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    Capítulo 1


    


    —Noah, si no lo tuvieras tan consentido, no pasaría nada de esto.


    —Alberto, por el amor de Dios, Samuel tiene dos años y un berrinche de no te menees, es lo normal en un crío de su edad, no empieces con tus neuras.


    —¿Mis neuras? Mano dura, Noah, que vamos a crear una generación de blandos…


    —Ya, ya sé lo que me vas a decir, que si el mundo se va a tomar vientos y no sé cuántos desastres más. Si estás tan seguro de todo eso, ¿por qué no coges algo del dinero que tienes en el banco y te tomas un año sabático? Creo que sería lo mejor para todos.


    —¿Me tomo o nos tomamos? Porque no es por nada, pero cualquiera que te escuche pensaría que lo que quieres es librarte de mí un año y, hasta donde yo tengo entendido, no soy ningún ogro, sino un hombre al que le gusta que las cosas estén hechas…


    —Como Dios manda, Alberto, como Dios manda. Te lo he escuchado decir miles de veces en mi vida y estoy hasta la punta del pelo, no puedo más.


    —¿Qué quieres decir con eso, Noah? ¿Qué es lo que estás insinuando? —Me cogió del brazo y me hizo daño.


    —¡Que me sueltes, joder! Después quieres que el niño no pille berrinches, ¿no te das cuenta de lo violento que resulta el ambiente en esta casa?


    —Creo sinceramente que “violento” no es el adjetivo que mejor lo define, exageras para no variar.


    —Claro, siempre es bueno que haya una Noah en casa a quien echarle la culpa de todo. Si tengo tantos defectos, ¿por qué narices te casaste conmigo?


    —Porque los tienes, sí, aunque también posees la sonrisa más bonita de todo Madrid. He observado, eso sí, que últimamente la exhibes poco, sonríeme, venga…


    —Es increíble, Alberto, es increíble. Haces y dices lo que te viene en gana, maldita sea, y luego me pides una sonrisa como si yo fuera un monito de feria al que pudieras manejar a tu antojo, estoy tocando suelo, te lo advierto.


    —¿Ves? Nada de lo que te diga te sienta bien. Empiezo a estar muy harto, Noah, muy harto…


    —Pues prefiero no decirte lo harta que estoy yo, Alberto, no creo que quieras saberlo.


    Cogí a Samuel, así como la bolsa con sus cosas, y me dirigí al centro de educación infantil, el más prestigioso de Pozuelo de Alarcón, al que asistía. Después, me fui escuchando “Fue” de Manu Carrasco hacia Madrid capital, donde trabajaba en una de las comisarías de un barrio que, por decirlo de algún modo, nada tenía que ver con la exclusiva zona donde nosotros vivíamos.


    Yo lo llamaba así, “el barrio”, prefiero no dar su nombre porque luego la gente saca sus propias conclusiones y pueden ponerle todavía peor fama de la que de por sí tenía, que ya era un gusto.


    No caí en el barrio por casualidad, lo pedí yo. Se trataba de uno periférico en el que la prostitución y las drogas estaban a la orden del día, algo que yo soñaba con poder atajar algún día.


    Mi nombre es Noah Suárez y cometí el error de casarme con Alberto Moliner, el benjamín de los Moliner, una familia de clase alta madrileña en la que casi todos eran ejecutivos.


    A diferencia de mí, que soy hija única, Alberto era el pequeño de ocho hermanos y el único que no quiso seguir la trayectoria empresarial de su padre. Él, que era diez años mayor que yo, siempre tuvo claro que quería ser policía, pero no un policía de calle, de los que patrullan, patean y se parten la cara, no; él quería ser comisario y lo consiguió, siendo uno de los más jóvenes de Madrid y estando al frente de una de las comisarías más disputadas del centro.


    En cuanto a mí, a mis treinta y cinco años, había colmado mis aspiraciones siendo inspectora. A mí sí que me gustaba el contacto directo con aquellos “piojosos”, como Alberto los llamaba.


    Yo era una poli de calle, de las de empaparme de los problemas de la gente, una díscola a ojos de la familia de Alberto y de mi propia familia, pues para mis padres yo debería conformarme con quedarme gestionando papeleo detrás de una mesa o con aspirar a ser la mandamás de la comisaría, como era mi marido.


    Ese fue el problema; todo partió de nuestras familias. El día que, muchos años atrás, les dije a mis padres que cursaba Criminología con un Moliner, los ojos se les abrieron como platos.


    Mi padre, que también era inspector, conoció a Samuel Moliner, el padre de Alberto, años atrás y lo tenía por un respetable hombre de negocios, lo que era para todos. Entre él y mi madre me enredaron para que le hiciera caso a su hijo, que me tiró la caña desde el día uno.


    Supongo que lo que más le atrajo a Alberto de mí es que yo no me dejé impresionar por el dinero de su familia ni por su apellido. En él vi a un policía ya curtido por aquel entonces y, como ascender en mi carrera era lo más para mí, lo idolatré, simple y llanamente.


    Con el tiempo me fui dando cuenta de que yo no necesitaba mirarme en ningún espejo para llegar a ser una buena inspectora; lo conseguí por méritos propios al mismo tiempo que a mi marido lo ascendieron a comisario, colmando también sus aspiraciones.


    Para ese momento yo ya había reparado en que mi vida era una especie de encerrona. A primera vista, éramos la pareja perfecta, y no digamos ya para nuestros padres, dado que ambas familias eran muy rectas y chapadas a la antigua. Para ellos lo teníamos todo, adosado en Pozuelo incluido. 


    Sin embargo, yo sentía que lo único que me hacía feliz eran Samuel, mi enano, y mi trabajo. Por lo demás, me ahogaba cerca de Alberto y en casa, sintiéndome como un pajarillo enjaulado que sueña con ver la puerta abierta y salir volando; volando alto.


  




  

    Capítulo 2


    


    Llegué a comisaría bufando, era lo que me solía a pasar. Una espera que los problemas de casa no le afecten en el trabajo, solo que no es fácil.


    —Hola, Noah, ¿vienes de darte un masaje? Es que te veo la mar de relajadita.


    —Vengo de desear que… Cielos, no me tires de la lengua, Afri, que es muy temprano.


    África era compañera y amiga. El color de su piel hacía honor a su nombre, ya que se trataba de una espectacular mulata de padre madrileño y madre nigeriana a la que no había uno solo de los chicos que no le mirara el culo cada vez que se levantaba.


    —Tú lo que necesitas es salir de fiesta conmigo y lo sabes, ¿cuánto tiempo te lo llevo diciendo?


    —Es verdad, chica, siento que voy a explotar…


    —No, no, un bomboncito como tú no puede explotar, solo tiene que liberarse, dar rienda suelta al relax y salir de rumba, que esa es santa medicina para todos los agobios.


    —Tú sí que sabes, llegas a casa y no tienes que aguantar a nadie, eso es vida.


    —Tampoco tengo a un pillín de esos que te saca la mejor de las sonrisas, no te quejes.


    —Samuel sí que es un tesoro, aunque un tesoro que no para, no puede ser más movido el jodido. Pero que sí, que yo por mi niño lo que haga falta, me tiene loca…


    —Te tiene loca él y te tiene loca el padre…


    —Ahí le has dado; solo que el padre de diferente manera.


    —¿Y por qué no lo envuelves para regalo y se lo devuelves a su madre?


    —¿A su madre? Alberto tiene cuarenta y cinco años y ella cuarenta más, no creo que Olvido esté para recibir ese regalito precisamente, ahora que va con un tacatá desde que le dio el chungo aquel.


    —Era un decir, pero tienes que darle boleto a Alberto, no entiendo cómo sigues soportándolo. Yo no podría estar con él ni un par de horas sin que nos matáramos.


    —Y eso que yo no te cuento ni de la misa la mitad para que no me juzgues.


    —Y, aun así, ya te tengo por una tonta de capirote. Con lo que escucho por ahí es suficiente; dicen que es el comisario más rancio de todo Madrid, que tiene a los de su comisaría derechos como a velas.


    —Es que derecho nació él, como si viniera con un palo en el culo incluido, palabra.


    —Ya me lo imagino y tú no eres así, tú tienes una fiestera ahí dentro que clama por salir a bailar conmigo.


    —En cuanto pueda una noche, Afri, en cuanto pueda.


    —¿Sabes que me llevas diciendo lo mismo desde que estabas embarazada de Samuel?


    —Venga ya, no puede ser, te lo acabas de sacar de la manga, como haces con todo.


    —Que te digo yo que no, que lo tengo apuntado en mi agenda. Espera, que la busco.


    —De eso nada, a mí no me vas a deprimir. Oye, dime por favor que ha llegado el nuevo, no puedo hacer nada decente con las patrullas si no completo una más, desde que Leti se fue nos hemos quedado cojos.


    —Esa también sabe, ¿eh? No soy yo sola. Se ha casado con un diplomático y ahora su máxima preocupación es elegir modelito para la siguiente cena de gala.


    —Siempre apuntó maneras. Sin embargo, nosotras no estaríamos hechas para eso, a ti y a mí nos va meternos hasta en adobo, Afri.


    —Es verdad. Al lío, sí que ha llegado el nuevo; se llama Mateo y se está cambiando, aunque yo le he dicho que no cambie mucho porque su madre debía ser pastelera y de las buenas, menudo bombón.


    —No me digas, ya era hora de que nos alegraran la vista en esta comisaría.


    —¿Y eso, Noah? ¿No te la alegro yo lo suficiente? —me preguntó el ingrato aquel, que se metía hasta en los charcos.


    —¿Tú, César? Tú el único efecto que me produces son unas ardentías de escándalo, ¿cuándo vas a hacer el favor de quitarte esas barbas? Menuda pinta.


    —Si ahora se llevan, tonta.


    —Se llevan los tíos que se cuidan, tengan barba o no, tú de cuidarte sabes poco y de ducharte todavía menos. Me haces el favor de no invadir mi espacio físico, de la línea para allá, te lo ruego.


    Siempre establecía una línea imaginaria con él. César era el poli más antiguo de la comisaría y un corrupto de mucho cuidado. Tenía la misma edad de mi marido, pero no eran como dos gotas de agua precisamente.


    Mientras que Alberto se cuidaba una barbaridad e iba siempre impecable (solo que con un estilo rancio que a mí me ponía enferma), este otro existía la posibilidad de que tuviera hasta liendres en su descuidada barba y vestía como si viniera de un after hour y encima se hubiera revolcado por el suelo.


    En cualquier caso, no era solo su extravagante y desaliñado aspecto lo que me preocupaba, sino el hecho de que César era un corrupto, sin más. Sí, haberlos, haylos, como las meigas. También existen los polis corruptos y él debía ser el capitán de todos ellos.


    Ni siquiera me contestó, salió andando cuando vio llegar a Angie, qué raro… Angie era una de las prostitutas del barrio, una buena chica a la que la vida la había llevado por un camino no demasiado ortodoxo y que se veía abocada a trabajar en “Juguetes rojos”, que era el garito de allí.


    Es que hay mucho que contar, el barrio daba para tela marinera. Hasta entonces, el garito en cuestión lo regentó Puri, una madame que se pasó de lista y dejó que la droga corriera como la pólvora por él. 


    A mí siempre me resultó paradójico que una tiparraca como ella se llamara Purificación. Yo sí que purificaría el garito con el nuevo jefe dentro; ese era más listo, solo puso la pasta y, según se decía, no se manchaba las manos.


    Por esa razón, ni siquiera la policía sabía quién puñetas era, si bien no se podía negar que tampoco me lo imaginaba como una hermanita de la caridad. 


    “Juguetes rojos” es que daba mogollón de pasta, esa era la jodida verdad, una verdad que me dolía especialmente por las muchas veces que quise cortarle las alas a la gentuza que movía allí los hilos y no pude.


    Angie venía porque había perdido el DNI, lo mínimo que se despachaba en botica. Esa chica valía mucho más por lo que callaba que por lo que contaba.


    Lo que sí era un secreto a voces es que César estaba loquito por sus huesos y que ella, de vez en cuando, dejaba que él le diera cariño. Tampoco podía juzgarla, el tío la había protegido en más de una ocasión y ella no es que se fuera a casar con él, solo que se dejaba comer la oreja. A Angie el cariño no es que le sobrara precisamente y yo no era nadie para meterme en sus asuntos.


    La chica tenía un hijo, Pablo, de la misma edad que mi Samuel y no era la primera vez que yo había establecido un paralelismo entre su vida y la mía; las dos nos sentíamos atrapadas en un mundo que no era el nuestro, con la diferencia de que ella se dejaba explotar sexualmente y yo de sexo iba cortita, porque procuraba que entre Alberto y yo se cumpliera lo del “sábado, sabadete” y poco más.


  




  

    Capítulo 3


    


    Caí a plomo en la silla de mi despacho y todavía no me había repuesto cuando llamaron a la puerta.


    Lo primero que me llamó la atención fue su sonrisa, que se me quiso parecer a la de alguien.


    —Hola, pasa, tú debes ser Mateo.


    —Y usted la inspectora Suárez, es muy conocida en el cuerpo.


    —¿En serio? No me gusta acaparar el protagonismo.


    —Al contrario que su marido, el comisario Moliner.


    —Vaya, veo que estás muy bien informado. De todos modos, no creo que hayas venido hasta aquí solo para sacar mi árbol genealógico a la palestra, Mateo, te necesito en la calle y con los ojos bien abiertos.


    —Yo los ojos siempre los llevo abiertos, inspectora, si no fuera así, uno puede perderse muchas cosas bonitas y sería una pena.


    Sí, su sonrisa no me hizo dudar; lo decía por mí. Era la primera vez que un poli tenía los santos cojones de meterse por primera vez en mi despacho y tirarme los trastos. El tío era un jeta, estaba claro. 


    —Eso está bien, Mateo, siempre que te sirva para mirar lo que tienes que mirar. Tienes cara de avispado, espero que sepas lo que te conviene.


    —Sí, suelo saber lo que me conviene, inspectora.


    —Muy bien, hoy vas a patrullar con César, él te enseñará los entresijos del barrio.


    —¿Con César Gálvez? ¿Ya es Navidad? Porque me acaba de tocar el gordo.


    —¿Cómo? Espero que no te creas el listillo de la clase, acabas de llegar y ya apuntas maneras.


    —Inspectora Suárez, yo no tengo que recordarle a qué se dedica César en sus ratos libres, lo sabe todo el mundo. 


    —¿Perdona? ¿Qué me estás queriendo decir? Mira, veo que voy a tener que tratarte como a mi hijo a dos años, así que igual comienzo por imponerte un correctivo.


    Lo vi en sus ojos, vi en sus ojos que eso le puso y a mí también me puso… Me puso de los nervios.


    —No se ponga así, inspectora, yo solo he querido decir…


    —Estás cuestionando mis órdenes y puede que la próxima vez que lo hagas te encuentres con un expediente encima de la mesa. Se traduciría en unas buenas vacaciones, esa es la parte buena. La mala es que no estarían pagadas. Y ahora, me haces el favor y te largas de este despacho.


    —Yo solo he querido decir que…


    —Sé perfectamente lo que has querido decir y a mí no vas a torearme, Mateo. Se escuchan muchas cosas ahí fuera, aunque la realidad es que dentro tenemos que hacer oídos sordos y trabajar codo con codo, sin excepciones. En el barrio necesito a todo el personal con los ojos bien abiertos y, por lo que estoy viendo, eso a ti se te da estupendamente, no se te va una.


    —Tampoco a usted se le va el decir ni una. Había escuchado que era directa, pero todo lo que veo supera mis expectativas.


    —Mira, Mateo, estás colmando el vaso. Si lo que quieres es ligar, te puedes tomar una copa en “Juguetes Rojos” a la salida de tu turno. Allí no hay ningún problema, solo tienes que llevar algo de dinero en el bolsillo.


    —La noto un poco tensa. Yo podría darle el número de un buen fisio.


    —Y yo podría mandarte a hacer puñetas, aquí por poder, todos podemos hacer muchas cosas. Por cierto, acabo de caer en a quién me recuerdas; a Leclerc, el piloto de Fórmula 1, espero que tú conduzcas más despacito, ¿estamos? Ya hemos perdido más de un coche este año.


    —¿Perdido? ¿Los coches se pierden en este barrio? Sabía que está lleno de camellos, de yonquis y de prostitutas, pero no de magos que se guarden los coches en las chisteras, como conejos.


    —También tenemos cubierto el cupo de graciosos, así que me haces el favor y te marchas. Y cuidadito con cómo cierras la puerta, que no soy amiga de los ruidos fuertes.


    —¿No? No me diga que nunca ha estado en Ibiza en verano, inspectora, con el chumba chumba.


    —Un año estuve de servicio, sí.


    —Me refería a divirtiéndose, ¿o es que usted no sabe divertirse?


    —Y tú, ¿no sabes mantener la boca cerrada? No te incumbe mi vida privada ni mis gustos, no vamos a hacer “Match” en Tinder, esto es una comisaría, no una App de ligoteo, te lo advierto.


    —Ya, no me había dado cuenta. Me voy, que la veo un poco tensa, insisto.


    Y más que me puso, porque no se fue con sigilo, no. Efectivamente dio un portazo y se esfumó, no sin antes mirar hacia dentro y dedicarme una última sonrisa.


  




  

    Capítulo 4


    


    —Este chaval es tonto, pero tonto—se me quejó César un par de días después. 


    —A ver, dime qué pasa ahora. Y te lo pido por favor, utiliza desodorante Rexona, que ese no te abandona.


    —Jefa, no estoy para gaitas. Se trata del nuevo, no sabes lo que se le ha metido en los cojones esta mañana. Se ve que el muy guaperas de él no se ha visto favorecido en el espejo y ha pensado que era día de hacer la carajotura del siglo.


    —¿Qué ha pasado? De verdad que solo me faltan discusiones entre vosotros como si estuvierais en el patio del colegio. Me tenéis hasta el gorro.


    —¿Que qué ha pasado? Baja a los calabozos y comprobarás el pastelito que ha metido en el horno. Y lo digo literalmente, porque se acaba de estropear el aire acondicionado y alguno va a fermentar.


    —No puedes estar hablando en serio, hoy voy a explotar.


    —Pues explota allí abajo, que está lleno de mierda y lo mismo así la purificas.


    Bajé loca, no sabiendo qué me iba a encontrar. Prefería comprobarlo con mis propios ojos y no seguir escuchando al imbécil de César. Y, sobre todo, no seguir oliéndolo, que con la llegada del calor era todo un gusto.


    Llegué hasta el primero de los calabozos y allí me encontré a Curro, el segundo de a bordo en “Juguetes rojos” y el encargado de limpiar la mierda de ese local para su jefe de turno. Y no me refiero a pasarle una fregona, que para eso tenían a Encarni, la limpiadora. 


    —Vamos a ver, Curro, ¿por qué te han detenido?


    —Esa no es la pregunta, Suárez, la pregunta es por qué mierda me estoy muriendo de calor y todavía no ha llegado mi abogado.


    —Lo primero supongo que tendrá que ver con que se nos ha estropeado el aire acondicionado aquí abajo. Lo segundo, no sé, ¿por fin se os ha venido abajo el chiringuito y ya no le podéis pagar a Raúl Alcázar?


    —No, no, chiringuitos como el nuestro no se vienen abajo de un día para otro, ya tienes la suficiente experiencia como para saberlo, Suárez, no entraste en la poli ayer.


    —Inspectora Suárez para ti, Curro, no te lo voy a repetir.


    —Siempre con tantos remilgos, deberías salir a divertirte más, inspectora, si no se te pondrá cara de señorona pronto y tendrás que cogerte un moño.


    —Vaya, creí que aquí todos los chistes los hacía César y va a ser que no, que vais a echaros un mano a mano. Mira, piltrafilla, estoy muy harta de gente como tú, no tienes ni idea de cuánto. Por mí, como si te vas al infierno, pero antes dame el nombre de tu nuevo jefe o jefa.


    —En el puto infierno estás ya y, en cuanto a lo otro, cosas de la vida, hoy no me veo con la lengua suelta. Lo mismo otro día tienes suerte.


    —Llevas diciendo lo mismo desde que te conozco, que nunca es el día que tienes la lengua suelta.


    —No, siempre será mañana, lo mismo mañana… Pero mañana será pasado.


    —He pillado la broma, no soy tan imbécil como para que me lo tengas que explicar.


    —Eso he escuchado, que la poli no es tonta. Pero claro, luego llega un cachorro nuevo, sin amaestrar, como el tal Mateo ese, y a uno le entran las dudas.


    —Mateo es joven y tiene ganas. Si otros tuvieran las mismas, las cosas cambiarían. No se te ocurra insultar a ninguno de mis hombres o lo mismo no tienes tanta suerte cuando vayas a hacerle una visita al juez.


    —¿Y si ponemos las cartas bocarriba tú y yo? Los dos sabemos que no iré ante el juez. En cuanto Raúl entre por esa puerta, yo tendré un pie en la calle. Y, es más, igual os denuncio por tratos degradantes y sois vosotros quienes salís escaldados, ¿lo asumes o llamas para que arreglen el aire?


    Subí con los nervios absolutamente crispados, tanto es así que le di un buen puntapié a uno de los escalones que luego lamenté. Como siguiera dando esas patadas, me veía en el chino del centro comercial para que me pusiera una uña del dedo gordo del pie nueva, que iba a estar monísima en sandalias y con una uña menos.


    Afri me puso el café en la mano.


    —Cargado y sin una gota de azúcar, no sea que tu bonito culo sufra las consecuencias, no sé cómo te puedes tomar eso, está negro como el petróleo.


    —No me digas que te has vuelto racista, viniendo de ti me tendrías que permitir el chiste, petarda. Además, que el mejor culo de esta comisaría es el tuyo y lo sabes.


    —Pura genética, que yo no me privo de nada.


    —No me pongas de peor leche todavía, que no sabes el regalito que me ha dejado Mateo ahí abajo.


    —Oye, con la tensión que me traes estos días, no me has dicho ni palabra de él, ¿está bueno o no está bueno?


    —Lo está, lo está, pero también es un engreído de mierda capaz de tirarme los tejos como si nada, en mi propio despacho.


    —Se le ve pájaro, pero no creí que tanto, ¿tú le diste pie?


    —Afri, ¿cuánto tiempo hace que me conoces?


    —Unos añitos ya, desde que estábamos en la academia, niña. 


    —Pues entonces no me preguntes gilipolleces.


    —Es verdad, que tú, desde que te casaste con Alberto, olvidaste lo que es la diversión. Tenemos pendiente una noche de chicas y lo sabes.


    —Si es que no tienes idea de cómo está el patio en casa, de verdad, qué asco.


    —Pues precisamente por eso, mujer, precisamente por eso.


    —Va a ser insinuárselo a Alberto y que comience la 3ª Guerra Mundial. Y no tengo ganas de eso.


    —La guerra la tenéis ya todos los días. Si se cabrea porque salgas, será el mejor motivo por el que pueda hacerlo, ¿no te parece?


    —Igual en eso no te falta razón.


    —Claro que no me falta, nena, ni en eso ni en nada de lo que te digo, deberías animarte.


    —Tengo a Curro ahí abajo, ¿quién puede animarse con eso?


    Mateo salió justo de mi espalda, para mí que me estaba mirando el culo.


    —¿Por qué no puede animarse, jefa?


    —Entre otras cosas porque cierto imbécil acaba de llevar a cabo una detención sin ton ni son, por eso—lo abronqué.


    —Un momento, yo tiré de reglamento y podía, lo pillé con las manos en la masa.


    —Lo pillaste con unos gramos de nada, con la mínima expresión, Raúl Alcázar nos la meterá doblada en cuanto llegue, otra vez. Y a mí no me gusta convertirme en el hazmerreír de ese picapleitos pretencioso.


    —Ya, entonces sería mejor que mirase para otro lado, ¿es eso? Hay que joderse.


    —No es eso, solo se trata de que te fijes en cómo actúan los mayores, niño. Solo eso.


    —Inspectora Suárez, solo nos llevamos cinco años, no debería hablar así.


    —Hablo como me da la gana y quien no debería ir por libre a partir de ahora eres tú. Es más, cada vez que des un paso, quiero un jodido informe en lo alto de mi mesa que lo documente, así no sacarás los pies del plato.


    —¿También cuando vaya a mear? No lo veo muy decoroso, pero si le interesa.


    —No me importa eso ni nada que tenga que ver con lo que tienes entre las piernas, espero haberme explicado. Y ya de paso aprovecho para comentarte que tengo a todos los agentes de esta comisaría con la vista puesta en pillar a esos hijos de mala madre con las manos en la masa de verdad y no con chuminadas que solo nos convierten en el blanco de sus bromas.


    —Lo del blanco no va por mí, yo me libro—añadió Afri, que era una cachonda de tomo y lomo…


  




  

    Capítulo 5


    


    Otro día más que comenzaba como el culo.


    —Afri, cúbreme, me han llamado del cole del niño, parece que ha sufrido un accidente.


    —¿Un accidente? ¿Ya conduce? Pues sí que nos vamos a hacer viejas aquí sin darnos cuenta, chica.


    —No te me hagas la graciosa que estoy muy preocupada, por lo visto se ha pillado el dedo con una puerta.


    —Niña, solo lo he dicho para quitarte tensión. Como te has parado también, he sabido que no era importante, es que le das demasiada importancia a todo, vas a explotar un día.


    —Se trata de Samuel, Afri, sabes que es lo más importante para mí.


    —¿Samuel es su hijo? —me preguntó Mateo, que estaba cerca.


    —¿Y tú siempre tienes las parabólicas enchufadas? Creí que te habías estudiado todo mi árbol genealógico, ¿o es que no eres tan bueno como dice tu expediente?


    —Jefa, no se me altere, que solo le he hecho una pregunta inocente.


    —Y yo te digo que te metas en tus cosas, aquí no te faltarán problemas, ya deberías saberlo.


    Aunque no había querido hacer carrera, Mateo tenía un expediente brillante. En el fondo, el tío era digno de elogio, por mucho que me cayera como el culo. Un chaval como él podría haber escogido la comisaría que le diera la gana y se quedó con aquella.


    Había que tener mucho valor para patrullar por el barrio. A todo lo concerniente a “Juguetes Rojos”, había que sumarle el peligro que suponían las bandas callejeras que comenzaban a proliferar a su antojo por allí, como Pedro por su casa.


    Muchos de aquellos jóvenes trabajaban para Curro y su jefe, dedicándose al menudeo. Era la pera limonera, más de lo mismo, a mí me tenían amargada entre todos.


    Salí muy exaltada de comisaría, esa era la realidad. Me sentía totalmente sobrepasada. Alberto no había resultado el padre que yo esperaba, en eso, como en todo, me había defraudado.


    No voy a decir que mi marido no quisiera a Samuel porque eso sería tremendamente injusto y echarle una mierda encima que no le correspondía. Lo único que digo es que, al haber sido padre en plena madurez e insistiendo como insistió en la cuestión, yo esperaba más dedicación por su parte.


    Iba a ser que no. Alberto cada vez iba más a lo suyo, salvo cuando se trataba de abroncarnos, que entonces iba a lo nuestro. Se nos daba de lujo enredarnos y tirar mierda en todas las direcciones.


    Eso sí, él siempre me recordaba que los trapos sucios se lavaban en casa. Según me decía, así lo habían hecho sus padres y siempre les fue de maravilla. Claro, de maravilla porque Olvido se lo comió todo hasta que un día su salud se resintió y casi se va para el otro barrio.


    MI suegro, el eminente hombre de negocios Samuel Moliner, de quien mi hijo llevaba el nombre porque su padre se puso más pesado con ello que matar un cochino a besos, era un putero de mucho cuidado.


    Pese a todo, Alberto lo adoraba y eso que entre sus muchos defectos no podía yo apuntar en esa misma dirección. A diferencia de su padre, Alberto era un marido íntegro y recto, eso sí, demasiado dedicado a su trabajo. Hacer cumplir la ley era el propósito de su vida. Y a los demás que nos zurcieran.


    Para mi sorpresa, cuando llegué al cole ya estaba allí, recogiendo al niño.


    —Alberto, no sabía que te hubieran llamado.


    —Sí, parece ser que tardabas en llegar y les pareció raro.


    —He cogido un atasco de mil demonios, no te lo imaginas.


    —Si no te empeñases en trabajar donde Cristo perdió el mechero, con toda esa gentuza, ¿cuántas veces te he dicho que podría hacerte un hueco en mi comisaría?


    —¿A tus órdenes? Mira Alberto, no quiero discutir ahora, ¿cómo tienes el dedito, amor? —le pregunté a Samuel.


    —Pupa, mami—Me lo enseñaba y, por suerte, no era apenas nada. Un poco hinchado y listo.


    —Muchas gracias, Vero.


    —Igual no teníamos ni que haberos llamado, es solo que nos preocupamos, de momento se le hinchó más—nos comentó su profe.


    —No, no, has hecho muy bien. Noah es capaz de denunciaros y hasta de llevaros ante Bruselas, por eso de los “Derechos del Niño”, si le pasa algo a Samuel y no nos llamáis.


    Sonreí como si me hubiera hecho gracia la broma y me despedí de Vero, pero en cuanto nos dimos la vuelta, se lio.


    —Hace falta ser cínico para criticarme así. Si yo no me preocupase por Samuel no sé quién lo haría.


    —Pues yo, que soy su padre, ¿o acaso no he venido cagando leches? ¿Sabes lo importantes que son algunos asuntos de los que he dejado encima de la mesa?


    —Me lo imagino, porque todo es más importante para ti que tu familia, Alberto, todo.


    —Estás siendo muy injusta, Noah. No sé qué bicho te ha picado últimamente, pero estás de un arisco que no hay quien te soporte.


    —No me ha picado ningún bicho, Alberto, es solo que estoy hasta la coronilla de la vida que llevamos.


    —¿Qué vida llevamos? ¿Sabes cuántas mujeres se darían con un canto en los dientes por vivir como tú vives?


    —Vaya, pues entonces ya está todo dicho, perdone usted por haberme quejado, no volverá a ocurrir.


    —Ven aquí, Noah, lo siento—Me dio un abrazo y, por un momento, creí hasta que me entendería.


    —Alberto, es que no todo es tener una buena posición y veranear en Menorca, no es eso.


    —¿Y qué más es? Nunca te habías quejado hasta ahora. Los dos elegimos casa y lo de Menorca, ¿qué mejor que pasar los veranos en familia?


    Sí, ese era un suplicio como otro cualquiera. De siempre pasábamos los meses de agosto con su familia en un casoplón que tenían sus padres en la isla. Se trataba de una maravilla a pie de playa, pero en la que había que coger hora para entrar en uno de sus varios cuartos de baño, porque por grande que fuera aquello, más gente había.


    —Es que te quería hablar de eso, aunque nunca veo la ocasión. Hace tiempo que me apetece cambiar, que nos vayamos a otro sitio con Samuel.


    —Mis padres no lo entenderían y, sinceramente, me estás ofendiendo, ¿qué te han hecho ellos para que los desprecies? Precisamente de ti no lo entenderían.


    —¿Precisamente de mí? Ya lo entiendo, soy la única consorte de uno de sus hijos que no pertenece a una familia adinerada y, aun así, debo rendirles pleitesía porque no me despreciaran por eso, ¿he acertado?


    —Dicho así suena muy feo. Reconoce que nunca te han hecho de menos.


    —Porque no soy menos, Alberto, no soy menos que ninguna de sus otras nueras. De hecho, soy más, no se te olvide, porque algunas de ellas no sirven ni para estar escondidas, ¿me has comprendido?


    —Lo único que he comprendido es que no se te puede hablar, todo te ofende, Noah, tú no eras así.


    —Es que tenía los ojos muy cerrados, Alberto, y ahora los estoy abriendo.


    —¿Los estás abriendo tú o te los están abriendo tus amigas?


    —A ellas las dejas en paz, que no tienen culpa y siempre pagan los platos rotos.


    —No, la marchosa de África no tiene la culpa, qué lástima que su madre no se quedara en su país. Y en cuanto a la feminista de Daniela…


    —¿Qué has dicho de la madre de África? No me lo puedo creer, Alberto, cada día me decepcionas más, ahora también racista.


    —No saques las cosas de quicio que solo ha sido un comentario, ¿vale?


    —¿Yo? ¿Soy yo quien saco las cosas de quicio? Maldita sea, Alberto, maldita sea, es que te miro y no te conozco.


    —Pues no lo entiendo, yo siempre he sido igual.


    —Yo sí que lo entiendo, prefiero no decir nada más.


  




  

    Capítulo 6


    


    Iba llegando a casa con el niño cuando Afri me llamó.


    —Nena, yo sé que estás más liada que un trompo, ¿tienes a Virginia en casa para que se quede con el niño? Es que vas a tener que volverte.


    —No me jodas, Afri, no está. Sabes que te dije que me pidió unos días libres por lo de la operación de su madre.


    —Jo, es verdad, pues tú verás lo que haces, tenemos una buena liada. Una mujer, que dice que ha visto a varios hombres, con Curro a la cabeza, salir armados de “Juguetes Rojos”.


    —La madre que los parió, ¿se han creído que son los “Peaky Blinders”? A mí me llevan por la calle de la amargura estos tíos.


    —Tú me dirás lo que hago, para hoy habían dado una tormenta de esas de verano, pero igual, en vez de agua, llueven tiros.


    —Voy para allá, ¿puedes ir enviando a alguien?


    —Tengo a César aquí, no sé si quieres que vaya de avanzadilla. Oye, igual mira para otro lado, pero si le da por hacer su trabajo puede noquearlos con solo levantar el alerón.


    —Eso desde luego, solo que sabes que no me fío ni un pelo de él. Deja, que enseguida llego.


    Respiré hondo porque lo cierto es que no sabía dónde acudir. Miré a mi hijo, que estaba jugueteando con su hinchado dedo, comparándolo con el resto.


    —Samuel, mi amor, no te puedo llevar al parque, te voy a llevar al zoo más bien, porque no sabes tú con la de animales que tiene que lidiar mamá en comisaría.


    Sacó su preciosa sonrisa y me di por pagada. Era lo que me solía ocurrir, que cuando no podía más mi niño me miraba y me recordaba por qué todo valía la pena.


    Yo no era como su padre, que a todo lo que aspiraba era a jubilarse con honores. Yo lo que deseaba era ayudar a crear un mundo mejor, que mi hijo pudiera ir por las calles sin miedo y que yo tampoco tuviera miedo de que le ofrecieran mierda en ningún garito. Tampoco quería que esas mujeres tuvieran que seguir acostándose por babosos a cambio de sexo, para mantener a sus hijos, como le pasaba a Angie.


    Justo a ella me la crucé antes de llegar a comisaría. Paré el coche en seco y se sobresaltó.


    —Joder, Suárez, que no estoy para estos sustos. No sabes lo poco que dormí anoche.


    —¿Hubo mucho jaleo en esa mierda de garito donde trabajas?


    —No me juzgues, Suárez, sé que en el fondo me entiendes. Veo que llevas a tu hijo en el coche, también tengo que recoger al mío en un rato del cole, tú y yo no somos tan diferentes.


    —No te juzgo. Eso sí, me encantaría que entraras en razón y que me ayudaras a detener a Curro y a los suyos, mujer.


    —No sé de qué me hablas, en “Juguetes Rojos” no entra nadie a punta de pistola, solo hay tíos con ganas de pasárselo bien.


    —A punta de pistola trabajáis vosotras, más o menos. No te creas que no sé que a Curro se le va la mano muchas veces, solo que no he podido demostrarlo.


    —Conmigo no, desde luego.


    —Porque sabe que César se la corta si lo hace. Y no hablo solo de la mano.


    —Suárez, seguro que tienes muchas cosas que hacer, yo no quiero entretenerte.


    —Sí que tengo que hacer, tengo que jugar al escondite ahora con ellos por todo el barrio, que Curro ha sacado a los niños de paseo. Y no solo a ellos, sino también a sus pistolitas. Esto es como el juego de los indios y los vaqueros, solo que sin indios.


    Aceleré porque no había algo que pudiera odiar más que la lealtad que toda aquella gente le mostraba a Curro y a los suyos. Por no decir que le tenía unas ganas tremendas a ese misterioso jefe suyo que era más cobarde que hecho de encargado. 


    Al menos con Puri me entendí siempre; ella defendía lo suyo y yo lo mío. Pero claro, Puri tenía dos ovarios bien puestos y el que hubiera llegado a sentar el culo en el trono que ella dejo desierto debía andar cortito de valor, porque ese no se dejaba ver ni con un telescopio de la NASA.


    Llegué a comisaría y Afri ya tenía puesto el chaleco. Y no me refiero a uno de Tommy Hilfiger, sino a uno antibalas.


    —¿Dónde vas? ¡¡Dios!! Alguien tiene que cuidar de mi hijo, no pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo esa gentuza os fríe a tiros.


    —¿Y me has visto a mí cara de niñera? Yo a Samuel lo adoro, pero adoro todavía más mover este culito sabroso cuando se trata de apresar a los malos, ya lo sabes.


    —Y el barrio al completo agradece que muevas el culo, solo que puedes hacerlo bailándole a mi niño. Te necesito aquí, quédate, por favor. Sabes que llevo mucho tiempo queriendo coger a Curro en una muy gorda y puede ser esta.


    —¿Y yo no quiero cogerlo? A veces se te olvida que ni tú eres Juana de Arco ni eres la única que sufre con la mierda que hay que limpiar en estas calles.


    —Yo no puedo quedarme aquí, a ver si alguien puede…


    Miré y al único que vi fue a Mateo, los demás se habían echado ya a las calles y él estaba esperando órdenes.


    —Yo creo que sí—me aseguró ella incluso antes de que le preguntase.


    —A ver, tú, Mateo, ven aquí, por favor—le indiqué con la mano.


    —Usted dirá, inspectora, ¿y esta ricura?


    —Esta ricura se va a convertir en tu razón de vivir a partir de este momento.


    —¿Quiere que adopte a su hijo? ¿Tan mal le va con el padre?


    —Una palabra más y ordeno que te metan en el calabozo. Te digo que se va a convertir en tu razón de vivir porque si le ocurre algo a mi niño mientras que estamos ahí fuera, tú mueres.


    —Así me gustan a mí las mujeres, que sean directas. Digo, las personas, vale…


    —¿Serás capaz de alimentarlo si tardo?


    —A más de un jilguero he sacado yo adelante, aquí donde me ve. Que de niño también he veraneado en Cádiz y allí se caían de los árboles, animalitos, del calor.


    —Eso debió ser antes de que te diera por Ibiza, cómo cambian las cosas. El asunto es que te voy a dejar un yogur y mucho cuidadito con saltarle un ojo con la cuchara.


    —Con todos mis respetos, no seré de su gusto, pero Párkinson todavía no tengo.


    —Ni llegarás a edad de padecerlo si al niño…


    —Si al niño le pasa algo. Está usted hoy más lenta que el caballo del malo, si no se va cagando leches, difícilmente apresará a esos villanos, ¿no me diga que no me ha quedado teatrero lo de villanos?


    No le dije eso ni le dije nada. Qué poquito me fiaba de dejarle a mi niño. Cuando salía con Afri por la puerta, me volví.


    —Hidrátalo mucho, que hace calor.


    —Que sí mujer, que este pequeñajo y yo nos vamos a entender estupendamente. Cuando vuelva, ya sabrá bailar reguetón, se lo aseguro.


    —Y entonces tendrás que buscarte otro trabajo, te lo advierto…


  




  

    Capítulo 7


    


    Afri se reía en el asiento del copiloto.


    —Tú dirás lo que quieras, pero el tío bailando reguetón debe tener su punto.


    —Sí, él es un puntazo en sí mismo. Y a nosotras nos darán uno bueno, desde arriba, si la cagamos hoy.


    —A mí no ha nacido quien me dé un puntazo sin mi consentimiento, nena.


    —No, tú pones el culo en pompa y se la partes al que se acerque, lo tienes como una roca.


    —A ti también se te está poniendo un culito interesante, le estás dando fuerte al gym, no sé cómo puedes hacer tantas cosas en el día.


    —Durmiendo menos que Drácula en el Caribe, así es como lo hago.


    —Por cierto, hablando de vampiros, seguro que Curro y los suyos han ido a por alguno que quiera haber chupado del bote más de lo convenido, eso no lo dudes.


    —No lo dudo, es un ajuste de cuentas, fijo. Y no pienso permitírselo. Él sabe que todito se lo consiento menos que se derrame la sangre en las calles del barrio.


    —Cómo amas este sitio, hablas de él con una pasión que a veces pienso que te vas a comprar el piso que está encima de la comisaría.


    —Sí, justo en eso estaba pensando Alberto. Ese, si no tiene un campo de golf cerca, le salen unas ronchas que para qué.


    —¿También juega al golf? Es como Goofy el tío.


    —Sí, es muy entrañable él. No lo he arañado antes porque Dios no ha querido, me lo he encontrado en la puerta del cole.


    —¿Ha movido su culo de comisario hasta allí? Suponía que solo podía hacerlo hasta los eventos oficiales. Ah, y para ir a casa de sus padres.


    —Por ahí ha venido parte de la bronca, porque yo a Menorca ya la tengo como si me la hubiera tragado. Y eso que la isla es maravilla, pero chica, qué asco… 


    —Es que todo lo que tiene que ver con tu marido huele a rancio y como tú también eres una rancia que no quieres echar una canita al aire ni nada, pues no te desintoxicas, tienes la culpa de todo.


    —¿De veras nos vamos a jugar la vida en nada y tu mayor preocupación es que yo eche una canita al aire?


    —Chica, es que una tiene que dejar la mente libre, que si nos van a coser a tiros no vamos a poder evitarlo, pero cuanto más relajadas lleguemos, mejor.


    —Ya, y si fuera por ti, yo llegaría relajada del todo, ¿no?


    —Naturalmente. En serio, búscate un follaamigo, muchas casadas lo hacen y les va bien, dicen que así se soporta mejor la dura carga del matrimonio.


    —Lo dices como si fuera una condena a trabajos forzados.


    —Yo lo veo mucho peor todavía, ya lo sabes. Pero como no reúnes el valor para plantarlo de una puñetera vez, te estoy proponiendo una válvula de escape.


    —Esos sí que se nos van a escapar si no llegamos pronto, ¿aquella no es Jessy?


    —Sí, la mismita novia de Camilo. Ahí la tienes, esa no tiene problemas de estrés, con el pelo tan planchadito y las uñas que ni la Ivy Queen.


    Nos paramos a su altura. Jessy y Camilo rondaban los veinte años y ya estaban de mierda hasta el cuello. Ellos trapicheaban para esa gentuza y sabían mucho más de lo que debieran con esa edad.


    —Hola, Jessy, se ha quedado buena mañana, ¿no? —le dije con sorna.


    —Estupendamente, yo en un ratito, me cojo al Camilo y me piro con él a la piscina, que me tengo que poner morenita.


    —Morenita para salir de fiesta, ¿no? Lástima que con un balazo en la cabeza se le pone a una peor color, te lo digo porque he visto muchos cadáveres, bonita.


    —Buff, qué mal rollito, ¿no, Suárez? A mí es que las historietas de polis no me van, ni tampoco me van los polis que van de asustaviejas.


    —No, tú te crees muy chula y tu novio también. Se dice, se comenta y se rumorea que Curro y los suyos os han dado un carguito.


    —¿Un carguito? Ni puta idea de lo que me hablas, es que esto no es como el ejército, esto es la calle.


    —Ya, pero tú me entiendes, yo me refiero a un carguito como el de delegado de clase, pero en versión callejera.


    —Huy, Suárez, la gente inventa mucho y yo es que hoy me he levantado con dolor de cabeza, por la resaca de la fiestuki de anoche.


    —Igual no vas a tantas fiestukis el día que caigas. Te tengo por una chica inteligente, no creo que Camilo te arrastre a nada.


    —Camilo no tiene huevos de eso. La Jessy se mueve por impulsos…


    —Pues ten cuidado con los impulsos, no vaya a ser que al final, de tanto impulso, acumules mucha energía cinética y te den corriente los barrotes de la cárcel, ¿tú no habrás visto a los chicos de Curro con él a la cabeza?


    —Sí, mujer, estaban esperando a que les diera permiso un local para cruzar la calle, rollo boys scouts, iban con la banderita y todo.


    —Muy ingeniosa, veo que ingenio no os falta en el barrio.


    —Ni valor tampoco, Suárez, no lo olvides.


    —Lo único que os falta es cerebro. No lo olvides tú, bonita.


    —Gracias por lo de bonita, es por el pelo, que siempre lo llevo divino. A ti te haría falta un cambio, ¿te mando a mi peluquera? Iría a tu casa y todo. Y te haría precio.


    —Yo soy un poco más selectiva, niña.


    —Ya, es lo que tiene estar casada con un comisario de mierda.


    —Por ahí no vayas, nunca os he hecho de menos, solo critico en lo que os estáis metiendo.


    —Yo no me meto en nada, Suárez, y en el hipotético caso de que lo hiciera, me reiría en tu cara si me criticaras, ¿sabes? La vida es muy perra para mucha gente, aunque tú no tengas ni puta idea.


    Había hablado muchas veces con Jessy y nunca la vi tan hostil como ese día. Estaba claro que no le sacaría ni una palabra, pero la conversación con ella me sirvió para valorar la situación; las cosas se estaban poniendo cada vez más feas en el barrio.


    Gestioné la entrada de aire en mis pulmones mientras seguía patrullando. Una nunca se acostumbra a la tensión de un momento así. Ese tipo de cosas a mí me daban vida, el sentirme útil para la sociedad, el saber que algún día todos esos desgraciados caerían y el barrio volvería a ser lo que un día fue; un sitio humilde donde las señoras podían salir tranquilamente a la calle sin miedo a que les partieran la cadera de un tirón o también donde los padres pudieran criar tranquilamente a sus hijos sin que nadie se los enganchara a la coca o a las pastillas en menos de lo que canta un gallo.


    Inspeccionamos todos los callejones, uno a uno. Por fin, un señor mayor, nos indicó uno, de los más escondidos, en el que supuestamente habrían entrado. Según él, llevaban a un chaval de rehén, aunque nada podía confirmarse.


    —Afri, si le hacen daño a ese chico…


    —Tranquila, Noah, todo esto te está afectando mucho, te lo llevas a lo personal. Joder, lo hacemos lo mejor que podemos, no puedes exigirte más.


    Llegamos al aludido callejón y casi nos bajamos del coche en marcha. 


    —Afri, cúbreme, voy a entrar—le dije poniendo el oído, temiendo escuchar tiros en cualquier momento.


    —Ten mucho cuidado, ya sabes que esta gente no se anda con chiquitas.


    —No te me pongas sentimental, que a ti no te pega demasiado, anda.


    —Ya, me va más el rollo duro, tipo Lara Croft, pero es que te he cogido cariño, como a Faustino.


    —Como a tu gato, de perlas. Va, voy ya…


    —Ten mucho cuidado, chiqui, no quedarías nada bonita cosida a balazos.


    —Tú tampoco, por muy buen culo que tengas, mi niña.


    En momentos como aquellos era cuando una se planteaba si de verdad valía la pena jugarse el pellejo por un sueldo. Y la respuesta era que no, con matices. Por un sueldo únicamente no me hubiera metido en la boca del lobo, como los compañeros conocían al barrio. No, yo era poli vocacional y eso nada ni nadie podría cambiarlo. Por mucho que quisiera, yo no podía mirar para otro lado.


    Di una fuerte patada a la puerta, con todas mis ganas y entonces escuché los lamentos.


    —Joder, que sé que me has dicho muchas veces que huelo regular, con esa nariz tan exquisita que tienes, pero justo anoche me duché, Noah, tampoco es para que me des una paliza.


    —Eso digo yo, joder, qué puñetas estás haciendo aquí, César, y dónde está el resto.


    —¿Qué resto? —Hacía por ponerse de pie y estaba hasta mareado, yo le había dado como si de verdad supiera que estaba detrás de la puerta.


    —El resto de la banda, quiénes van a ser.


    —¿De la banda de cornetas y tambores? Porque hasta donde yo sé, no pertenezco a ninguna banda, qué patada me has dado, joder, si llega a ser al contrario hubiera levantado suspicacias.


    —Déjate de monsergas que sabes que me refiero a Curro y los suyos.


    —Pues habla con propiedad, que sigo en tu lado, por mucho que os empeñéis todos en pensar que me he pasado al lado oscuro. Y no me refiero al cuarto oscuro del “Juguetes Rojos” que ahí se cuece un tomate cojonudo. Según dicen, ¿eh? Yo ni idea.


    —Claro que no. Tú todo de oídas, eres una criaturita tierna, ni idea de nada. 


    —Más o menos y otra cosa, ¿has pensado alguna vez en dejarme de apuntar con tu arma o nos vamos a quedar así hasta que amanezca el día, como dicen las sevillanas?


    —¿Qué mierda dices de sevillanas?


    —Estás un poco alterada, inspectora, yo de ti bajaría el tonito porque luego llegan los problemas de salud y entonces la hemos cagado. Las sevillanas dicen “… y hasta que amanezca el día, gitana, baila conmigo”, pero no sé yo si estás muy por la labor de bailar.


    —Eres un imbécil, un cínico y un… No quieras escucharme más, César, lárgate de aquí. No sabes hasta dónde me tienes. Solo de pensar que los demás nos la estemos jugando para acorralar a esa gentuza y tú los ayudes… Te prometo que me dan tentaciones de decir que se me fue el gatillo.


    —Tranquilita, inspectora, no creas todo lo que se dice por ahí, ¿vale? La pistola abajo y todos contentos. Si queréis, os invito a un orujito de hierbas a ti y aquí a Miss Culo Duro, que te voy a decir una cosa, África, qué sexy te queda el uniforme, ¿nunca te han confundido con una estríper? Ya sabes que se visten así para salir de las tartas.


    —Noah, ¿y si le doy yo el tiro y tú dices que fue un forcejeo? ¿Tú crees que colará?


    —Cuánta violencia mal encauzada, ¿vosotras estáis faltas o algo? Yo por el cuerpo hago lo que sea, ya lo sabéis, hasta me sacrificaría y os propondría un trío.


    —Y nosotras te propondríamos entonces que fueras diciendo tus últimas palabras y sonriendo para la foto; para la foto del forense, digo. Vamos a ver, desgraciado, anuncié a todas las unidades que veníamos hacia acá y qué casualidad, llegamos y estás tú solito, con lo que te gusta jugar con los niños malos.


    —No te confundas, inspectora, me gusta jugar con las niñas malas, pero lo que no tengo es suerte, vosotras estáis siempre de uñas conmigo.


    —Las uñas te las clavaba yo y no acababa hasta que te tuvieran que ingresar, a zarpazo limpio. Quítate de mi vista o no respondo, César, me repugnas.


    Todavía me temblaban las piernas cuando él se fue. Afri se acercó a mí y me dio un abrazo.


    —Va en serio, niña, estás demasiado tensa, no puedes tomártelo así—me comentó en cuanto vio que me eché a llorar de la rabia.


    —Es que siempre es igual. Cada vez que creo que les voy a dar caza se me escurren entre los dedos. Y luego este come mierda de por medio, jodiéndolo todo.


    —El problema con César es que todo son rumores y nunca hemos podido demostrar una implicación directa, ya lo sabes.


    —Claro que lo sé y no sabes lo que me jode, es que no lo sabes. Te prometo que esto no va a quedar así, no va a quedar así.


    —Todo a su debido tiempo. Ahora vamos a por Curro y los suyos. Que caiga César es cuestión de tener algo de paciencia, solo de eso.


  




  

    Capítulo 8


    


    Llegué a comisaría con el ánimo por los suelos y no digamos ya cómo me sentó lo que los chicos tenían que decirme.


    —Inspectora Suárez, nos la han jugado.


    —¿Cómo? No entiendo—Ya estaba yo un poquito con los ovarios lo que vienen siendo un tanto inflamados ese día.


    —Ha sido una jugarreta de Curro y de los suyos. Nos acaba de llegar un soplo de que, mientras todos los estábamos persiguiendo, han metido un nuevo alijo en el barrio. 


    —¡Malditos hijos de la gran puta! Nos toman por imbéciles y encima es que les hemos dado la razón. Hemos picado el anzuelo.


    —No había rehén, hasta el señor mayor que habló con usted era un señuelo, lo siento muchísimo.


    Yo sí que lo sentía, cada vez sentía que me ganaban más la partida. Pronto pensarían que éramos unos auténticos gilipollas, si es que no lo pensaban ya.


    Fui a por Samuel con la intención de llevármelo a casa, ya estaba bien por ese día. Me marchaba con el peor sabor de boca, la mañana había sido la mar de completita, no le había faltado un perejil.


    Vi a Mateo en el pasillo con mi niño en sus espaldas.


    —¿Le estás haciendo de caballito? Te tengo por un poco zopenco, pero tampoco hubiera dicho que tanto.


    —Tu madre no entiende nada, Samuel. Se cree muy lista porque es inspectora, y lista es, no te voy a decir que no. Lo que le pasa es que tiene la vista nublada y no ve las cosas realmente importantes de la vida.


    —¿Y se puede saber cuáles son esas cosas importantes? —Crucé los brazos.


    —Las que le permiten a uno diferenciar un caballo de un coche. Su hijo, inspectora, lleva el volante y que yo sepa no relincha. Estamos en una carrera de Fórmula 1, ¿no lo ve?


    —Vaya, al final te crees Lecrec, chaval, lo dije por decir.


    —¿Le gusta la Fórmula 1? Porque si es así, debería saber que quien está ahora en la cresta de la ola es Verstappen desde que Bad Bunny lo ha nombrado en una canción.


    —¿Ves? Ya por ahí vas mal, a esa gente ni la menciones delante de mi hijo.


    —¿A Verstappen? No sé, cada uno tiene sus preferidos, pero el talento del tío es innegable.


    —No, me refería a Bad Bunny, evidentemente.


    —¿Y eso por qué? Su hijo estará bailando sus canciones en una discoteca antes de que a usted le salgan arrugas de fruncir tanto el ceño, lo tiene a la vuelta de la esquina. Y si se permitiera la licencia de ir tomándole la delantera, se lo pasaría genial.


    —Chaval, no sé por quién me has tomado, pero si quieres llevarte a alguna poligonera que mueva el culo como si no hubiera un mañana, puedo darte el teléfono de Jessy. Eso sí, cuidadito, no sea que te muerda Camilo y te pille sin la antirrábica.


    —Se pone guapísima cuando se enfada, pero todavía más cuando no, esa última sonrisita ha molado. Puede meterse conmigo cuanto quiera, me resbala todo.


    —Y encima chulillo, ¿tú no tienes nada que hacer por ahí?


    —Pues tenía mogollón de cosas, lo único es que esta mañana me he perdido la función de fin de curso por cuidar de su hijo. Yo encantado de la vida, ¿eh? Que el niño tiene mucho mejor carácter que usted, lo único es que no sé si el reglamento contempla que una se traiga el crío a comisaría, lo digo para que lo tenga presente la próxima vez que vaya a leerme la cartilla, que sé que le ha cogido el gusto.


    —No se repetirá, ha sido un hecho puntual.


    —Y es una pena, ¿eh? El chavalín me cae genial, es casi increíble que lo haya echado al mundo una estirada como usted.


    —¿Me estás llamando estirada?


    —Puede que un poco, aunque ya somos casi como colegas. Si quiere salir una noche con Afri, que sé que lo está deseando, me puedo quedar con Samuel.


    —Dos cositas, tú puedes llamarla África, no sé a qué vienen esas confianzas. Y otra, lo último que haría sería dejarle mi hijo a alguien de su misma edad mental.


    —Va un poco tarde ya para eso, ¿no? Digo yo, ¿eh? Que solo es un decir.


    —Trae al niño, por favor, bastante me hierve la sangre hoy ya en las venas como para aguantar tonterías.


    —Qué poco aguante tenemos, ¿eh? Y sí, se ha tomado el yogur y ha bebido agua como si viniera de un triatlón. Y de nada, ha sido un placer.


    Me di la vuelta y lo dejé hablando solo. En el fondo, yo sonreía porque el crío parecía habérselo pasado genial. De hecho, lloriqueaba y me señalaba que quería volver a montar a montar “en el coche”.


    Para montárselo con él estaba, eso sí era verdad. Ese cerebro de mosquito iba a reventar el uniforme porque mazado no podía negarse que estaba. Otra cosa sería que lo único que tuviera pequeño fuera el cerebro. Digo lo único porque no quería pensar que entre tanto músculo, le fallara el de debajo del abdomen, como que no pegaba.


    —¿Te llevas ya a esta ricura a casa? —me preguntó Afri, mientras le hacía monerías.


    —Sí, me lo llevo. Debe estar que se cae de sueño y yo he tenido un día de perros, mañana será mejor.


    —No lo dudes, niña. Y, además, es viernes. Si te lo montas bien y lo dejas con el padre, nos vamos a quemar Madrid un ratito por la noche.


    —Con mi suerte, arde de verdad y acabamos llamando a los bomberos.


    —¿Sí? Pues anda que iba a dudar yo en darles trabajo extra, con lo que me pone a mí un calendario y…


    —Y una buena manguera, ya lo sé. Mientras, puedes comprar una en Leroy Merlín y te refrescas, que te hace falta.


    —Ay, Noah, a ti el carácter se te está agriando. Debe ser “el síndrome Moliner”, que dicen que todo lo malo se pega.


    —Alberto no era así antes, ¿o sí? Yo qué sé, chica, dicen que el amor es ciego, pero igual es ciego, sordo y mudo, porque yo no me di cuenta de nada.


    —Venga tonta, anímate.


    —Eso va a ser, que soy tonta de remate y me cazó, bien cazada.


    —Como que eso no se arregla pronto, llama a Daniela y quedamos las tres.


    —Y Alberto nos hará quemar en la hoguera, para ellas sois dos brujas.


    —Sí, la negrita y la feminista, dos peligros en potencia.


    —¿Sabías que…?


    —¿Que es racista? Pues claro, sé cómo me ha mirado siempre, yo nunca he estado ciega.


    —Joder, qué corte, ¿no?


    —Yo es que paso de su blanco culo, también te lo digo.


    —¿Y tú cómo sabes que el culo lo tiene blanco?


    —No, si te parece va a ir a una playa nudista. Él, que está a la derecha de Hitler, venga ya, niña…


    Negué con la cabeza porque Alberto era un cúmulo de virtudes y cualquiera que tuviera ojos en la cara lo veía.


    Por mi parte, mi vida no podía estar más desaprovechada; todo se ceñía a mi trabajo y a Samuel, mis dos pasiones, que hasta ahí genial. Lo malo era que como mujer tenía menos vida social ni sexual que una ameba.


  




  

    Capítulo 9


    


    Viernes por la noche y el mismo plan de siempre.


    —He pedido sushi, que sé que te gusta, Noah.


    —No me disgusta, pero el sushi te gusta más a ti, Alberto. Yo no digo nada, solo que me fastidia un poco que le des la vuelta a la tortilla, no me lo tomo a mal, pero agradecería un poco más de sinceridad por tu parte.


    —Quizás estemos en el mismo punto.


    —¿Y eso? Yo no he pedido la cena.


    —Me refiero a lo de la sinceridad, sería estupendo que me hablases claro por una vez, ¿hay otro?


    —¿Otro qué? ¿Estás tonto o qué te pasa, Alberto?


    —Si hay otro prefiero saberlo, sabes que soy una persona muy conocida y que me sentiría mal.


    —Pues mira sí, hay otro—le confirmé.


    —Es que lo sabía, lo sabía. Y seguro que será más joven que yo—Golpeó la mesa con el puño.


    —Mucho más, tiene dos años y se llama Samuel. Me tiene totalmente eclipsada y resulta que, entre él y mi trabajo apenas me queda tiempo libre para mí, ¿tú sabes lo que es eso? Tú que vas a saber si el niño te viene genial para presumir con tu familia, que solo te falta presentar tu candidatura para padre del año cuando estás con ellos. Y luego, como si fuera un juguete viejo, lo dejas en el suelo cuando llegas a casa y te olvidas de él.


    —¿En serio me estás diciendo que yo no quiero a mi hijo?


    —Que yo sepa, esas palabras no han salido de mi boca; lo que te estoy diciendo es que no le prestas la suficiente atención y eso es innegable. El crío demanda mucho tiempo de sus padres y tú siempre vas a lo tuyo, ¿sabes? Nunca te he visto tirarte al suelo a jugar con él.


    —¿Tirarme al suelo? Por Dios, Noah, qué cosas dices, no soy un felpudo. Además, que mi padre tampoco se tiró nunca al suelo conmigo y yo lo adoro.


    —No, tu padre se tiró a todo lo que se le puso en el camino, eso fue lo que hizo.


    —No te permito que hables así de él, puede que haya cometido sus fallos, como cualquiera, pero mi padre es un señor y no te voy a consentir…


    —Un señor que hizo sufrir a tu madre hasta que ya no pudo más y así se ha quedado la pobre. Lo siento, pero tu padre no solo es un déspota, que eso ya lo hemos discutido más veces, también es un putero.


    Jamás me había atrevido a hablarle así y él tampoco lo esperaba. Sin más, sentí un guantazo tal que me ardió el moflete. Sin aviso y sin que pudiera imaginármelo, me levantó la mano por primera y última vez en su vida, ya que decidí dejarlo en ese mismo momento.


    —Me las vas a pagar, Alberto, me las vas a pagar. Ahora mismo me voy con las chicas y el lunes iniciaré los trámites de divorcio.


    —¿Qué estás diciendo, Noah? Siento muchísimo lo ocurrido, no entiendo cómo se me puede haber ido la mano de esa forma. Me he vuelto loco al escucharte hablar así de mi padre, lo siento—Se echó a llorar.


    —Esta noche te quedas con Samuel y no hace falta que te diga que no me esperes despierto, dormiré en el sofá cuando llegue.


    —No te vayas, por favor, tenemos que hablar.


    —No pienso hablar nada contigo y te pido por favor que no eches más leña al fuego. Tú y yo hemos tocado fondo, espero que lo entiendas y, si no, que al menos lo respetes. Eres el padre de mi hijo y hay muchas formas de hacer las cosas. Por Samuel vamos a dejarlas así, no quiero que haya mal rollo entre nosotros ni que sea un divorcio complicado, vamos a hacer las cosas bien.


    —Me hablas de divorcio y se me cae la casa encima, todavía no te has ido y ya me echo a morir.


    —Te pediría por favor que no hagas una tragedia de esto. Tú no eres un hombre tan apasionado como para no poder vivir sin mí. Tú, con tal de poder fardar ante tus amigos dándole a la pelotita de golf, ya estás contento.


    —No sabía que tuvieras esa imagen tan frívola de mí, cariño.


    —No vuelvas a llamarme cariño, entre tú y yo ya está todo dicho y ahora, si eres tan amable, apártate. 


    Entré en mi baño y me puse guapa. Esa cachetada no iba a hundirme, yo estaba muy por encima de eso. En todo caso, habría sido la gota que colmaba un vaso que llevaba tiempo estando hasta arriba.


    Salí sin mirarlo. Samuel ya llevaba rato durmiendo y yo suponía que la ira estaba pudiendo con Alberto. 


    Conmigo no podría, yo pensaba mantener la cabeza bien fría.


  




  

    Capítulo 10


    


    Quedé con las chicas, que se volvieron locas de contentas cuando les puse un WhatsApp diciéndoles que iría.


    Sin embargo, no se alegraron tanto cuando me vieron llegar con esa cara de funeral.


    —Ey, ey, ey, mi niña preciosa, ¿qué te pasa a ti? ¿Has vuelto a discutir con Alberto? Igual es que no encontraba una de sus pelotas de golf o lo mismo es que no se encontraba las suyas, de lo poco que las debe usar el tío—me soltó Afri.


    —Las pelotas no las usa demasiado, no, pero lo que toca la mano la ha sacado a pasear por primera y última vez en su vida.


    —¿La mano? ¿Ese viejo amargado ha osado ponerte la mano encima? —me preguntó una indignadísima Daniela.


    —Parece que sí, mira, todavía se le nota un poco la marca de los dedos, no lo partiera un rayo. Yo nunca he querido caldear los ánimos, pero ya te lo voy a soltar, que sepas que Alberto es un racista y un machista. Así que nos tiene a las dos en el punto de mira; a ti por feminista y a mí por razones obvias que no hace falta comentar—le aclaró Afri.


    —Me importa una mierda lo que ese neandertal piense de nosotras, pero tú esto no se lo puedes consentir, Noah, no hace falta que te lo digamos nosotras. Eres inspectora de policía, sabes de sobra cómo se debe actuar en estos casos.


    —Sé que debería denunciarlo, aunque no llegaré tan lejos. Es la primera vez y va a ser la última porque no le daré ni una ocasión más, voy a dejarlo.


    —Eso es lo mínimo, está claro, pero denunciarlo sería lo suyo, lo sabes también—añadió Afri.


    —Voy a intentar que no llegue la sangre al río, es el padre de Samuel y se ha exaltado porque le he dicho que los Moliner no son tan perfectos como él se cree.


    —Me corro de gusto, llevo años queriendo escuchar eso—Afri puso los ojos en blanco.


    —Pues te lo vas a pasar de rechupete, te lo aseguro, porque le dije que su padre es un putero.


    —¡Dios existe! ¡Todo llega! ¿Samuel Moliner un putero? Qué va—Rio ella.


    —Sí, pero ese es un putero de los finos, no de los de ir a garitos ni nada parecido. Mi suegro ha pagado cantidades fabulosas por contratar chicas de alto standing.


    —Siempre hubo clases, chica, qué se le va a hacer. Pero ahora, al lío, ¿no te habrá dado más?


    —¿Alberto? Una cachetada porque me ha pillado desprevenida y me ha servido de trampolín para dejarlo. Hace mucho que debí tomar esa decisión, desde que nació Samuel al menos, y vi la birria de padre que era. Ya por aquel entonces estaba desencantada, pero fue el colmo de los colmos.


    —Qué maldito hijo de… Bueno, ahora brindemos porque te vamos a hacer una despedida de casada que será cosa fina, por lo menos un fin de semana entero nos iremos las tres. Esta noche comenzaremos a hacer las prácticas—propuso Afri—. Luis ponnos una ronda de chupitos que aquí las niñas y yo tenemos mucho que celebrar.


    —¿Y tú no quieres luego un fin de fiesta privado, preciosa?


    —Es que las fiestas me las gestiono yo de principio a fin, bombón—Afri era muy caprichosa.


    —Pero si siempre estás diciendo que Luis es un Adonis, ¿ahora qué te pasa? —le pregunté por lo bajini.


    —Que me ha entrado él y no me da la gana, ya me conocéis, cada una es como es.


    —Y tú eres una caprichosilla total, sí que lo eres.


    —Vale, lo soy, y aparte es que esta es una noche de chicas. Tú no vas a volver hasta después de los churros, te lo digo yo.


    —Esta dice eso, pero a los churros no llegamos, antes caemos las tres borrachas como tres piojos, eso seguro, ¿os habéis fijado en cómo nos miran los de aquel grupo? Nos están devorando con la mirada—añadió Daniela.


    —Oye, ¿no es Mateo uno de ellos? —le pregunté a Afri.


    —No es, no, pero se le parece un huevo. Y otra cosa te voy a decir, si ese estuviera por aquí, tú podrías ir adelantando la celebración de tu divorcio, que lo veo de lo más dispuesto.


    —¿Con ese niñato? Antes me meto a pansexual de esos…


    —Para mojar pan es para lo que está el tío, no digas que no. 


    —¿Y qué? Yo paso de líos, solo faltaba que se creyera el gallo del corral solo porque yo quisiera echar un polvo con él, paso.


    —Qué especial eres, desde luego…


    —¿Especial yo? ¿Y lo que acabas de hacer tú?


    Afri llevaba no sé cuántos meses contándome que tenía hasta sueños eróticos con el tal Luis, que yo acababa de conocer esa noche y, pese a todo, le había dado calabazas delante de mis narices.


    —Chicas, chicas, los del grupo ese se animan, vienen para acá, se las prometen la mar de felices—Rio Daniela.


    —Danielita, ¿hacemos lo que procede en estos casos? —le preguntó la otra con cara de traviesa.


    —Yo no quiero ni pensar en lo que estáis tramando, me dais miedo, sois dos brujas—les dije tapándome la cara y todo.


    Las dos se cogieron de la mano y se fueron para la pista. Sin más, se marcaron un bailecito erótico que subió la temperatura del local unos cincuenta grados. Yo veía que a los tíos las camisas se les pegaban al cuerpo, me partía.


    Y para darle todavía más realismo a la pantomima, cuando acabaron de bailar se morrearon a saco. A mí se me salieron las bolas de los ojos y ellas volvieron tan panchas.


    —¿Me he perdido algo en estos dos siglos que llevo sin salir con vosotras? —les pregunté.


    —Nada, esto es puro teatro, no nos gustaban. Salvo el que se parece a Mateo son todos más feos que un tiro de mierda, feos a nosotras, de eso nada…


    Aquellas dos es que no conocían la vergüenza. El grupo nos tomó por lesbis y, ni cortos ni perezosos, apuraron sus copas y se fueron del local, probablemente buscando otro donde tuvieran mejor suerte.


    —Mirad, aquellos sí que son monos—dijo Afri fijando la vista en tres que acababan de llegar.


    —Por favor, y uno es pelirrojillo, qué mono, parece un duende, ¡me lo pido! —Daniela no perdió el tiempo.


    —Un momentito que yo no quiero nada con nadie, ¿eh? Oficialmente sigo siendo una mujer casada y…


    —Y te quedan dos telediarios siéndolo, esa es la realidad, tontuela. Ya puedes ir espabilando, que el rubio te está devorando con la mirada y ese tiene unos ojos que son para comerle todos los morros y lo que son los morros—Afri ya me estaba endosando a uno.


    —No, no seáis liantas, que no…


    Que no, que sí, que los chicos terminaron por acercarse y cuando me quise dar cuenta estaba charlando con el rubio, que se llamaba Sergio, un alférez de Infantería de Marina que tenía unas espaldas para perderse en ellas.


    Yo es que llevaba demasiado tiempo fuera del mercado, la verdad sea dicha, y me dejé llevar. Sergio no solo era un caramelo, sino que tenía un agrado y un sentido del humor que me hizo reír desde el minuto uno.


    Antes de que quisiera darme cuenta, ya estaba tonteando con él. Simplemente me sentí a gusto y permití que, poco a poco, fuera invadiendo mi espacio físico y se acercara más, demostrándome de cerca que sus labios eran demasiado irresistibles.


    Estábamos bailando, con varias copas encima, cuando me dio el primer pico, que me supo tan bien que le correspondí con otro. De ahí a morrearnos no fue nada, de modo que cuando quise tomar conciencia de lo que estaba sucediendo, un rato después, ya íbamos camino de la calle.


    Tantos años sin notar ese deseo, no pude ponerle freno. Me notaba húmeda, deseosa, ardiente, con ganas de darlo todo en la cama.


    Las chicas se desternillaban cuando me vieron salir.


    —Manda ubicación en cuanto llegues—murmuró Afri al darme dos besos de despedida.


    Se refería a la casa de Sergio, para tener el control de la situación. Tenía toda la razón, yo acababa de conocer a ese tío, ¿en serio me estaba yendo con él?


    Y tan en serio, como que un cuarto de hora más tarde ya estábamos, entre risas, abrazos y besos, llegando a su piso. Lo primero que hice fue enviarles la ubicación a las chicas. Me costó porque Sergio ya bajaba en ese momento por mi cuello con su lengua, recorriéndome enterita, haciendo que mis braguitas se impregnaran de aquello que olía a deseo.


    Lo siguiente fue tirar el móvil a tomar vientos; era lo último que necesitaba esa noche… No quería control de ningún tipo, tan solo que me hicieran sentir viva.


    Sergio estaba por la labor de llevarme al olimpo del goce y así me lo hizo saber enseguida. Yo no esperaba que saborear mi sexo le emocionara tanto, más teniendo en cuenta que a Alberto no es que le encantase practicarme sexo oral, por lo que hacía un tiempecito que ninguna lengua se paseaba por él.


    Me contraje del placer nada más comenzar y no digamos ya cuando comenzó a juguetear con esos fuertes dedos que me hicieron chorrear antes siquiera de que tomara conciencia de lo bien dotado que estaba aquel chico.


    Estuve a punto de soltar una barbaridad cuando lo vi. O Alberto ya estaba menguando o yo hacía demasiado tiempo que no probaba otra que no fuera la de mi marido, de modo que me importó un bledo que el teléfono sonase una y otra vez.


    —Si tienes que cogerlo…—murmuró.


    —Lo único que tengo que coger es esto—le aseguré echando mano a su miembro y masajeándolo, devolviéndole parte del placer que él me estaba regalando.


    —Eres tan rematadamente sexy, no sabes cómo me pones.


    Sergio debía tener unos añitos menos que yo y su desinhibida forma de decirlo me recordó a la de Mateo, ese otro golfete que me tiraba la caña cada vez que tenía ocasión.


    Enseguida vi cómo le ponía, sí. Para ello, como si fuera una plumilla, me cogió en brazos, haciendo que mis piernas lo envolvieran mientras me penetraba.


    Fue tanta mi excitación que lo humedecí por completo, algo que también lo excitó una barbaridad, afanándose más y más con esas embestidas que me hicieron correrme en un santiamén.


    —Así se hace, buena chica, vas a correrte más y más para mí—casi me exigió en un tono que me puso a mil.


    Yo era una mujer acostumbrada a dar órdenes en la vida real y que en la cama un chico me dijese eso… Volví a correrme solo de escucharlo.


    Me quedé gratamente sorprendida. En los últimos tiempos y con Alberto había llegado a pensar que igual tenía que pasar por la consulta de un sexólogo, pues no eran pocas las veces que él terminaba mientras que yo me quedaba a medias.


    Esa noche, con aquel desconocido al que no volvería a ver y en la clandestinidad de su dormitorio, sentí que renacía como mujer. Tanto que la velada se alargó, pues si ese chico tenía algo era aguante y, después, capacidad para recuperarse en un periquete y volver de nuevo a la carga.


    Cuando los primeros rayos de sol de la mañana entraron por la ventana, nos sorprendieron todavía en pleno acto sexual.


    Yo lo miré y vi que no tenía ninguna intención de acabar.


    —Lo siento, alférez, pero la inspectora tiene que volver a casa, me esperan.


    —¿Estás casada, Noah? —Yo me había quitado la alianza antes de salir y la había tirado al wáter.


    —Lo estaba hasta anoche, bombón


    —¿De veras tienes que irte?


    —Tengo que hacerlo, pero muchas gracias por todo, me has aclarado muchas cosas.


    —¿Volveremos a vernos? Dame tu teléfono, por favor.


    —Mejor no, ¿vale? Ha sido estupendo, pero hasta aquí.


    —Vale, ya sabes donde vivo, si quieres repetir, llamas a la puerta…


    —Y barra libre, ok—Sonreí.


  




  

    Capítulo 11


    


    Cogí el móvil y me eché las manos a la cabeza. Tenía 32 llamadas perdidas de Alberto, ¿se había vuelto totalmente loco?


    Lo llamé ipso facto, más que nada para aclararle que ya no era nadie en mi vida como para tratar de fiscalizarme de ese modo.


    —¿Con qué derecho tratas de joderme la noche? —le pregunté en cuanto descolgó.


    —No voy a discutir lo que pueda haber sucedido esta noche, Noah. Ve a casa de tus padres a por Samuel.


    —¿Has tenido los santos cojones de dejarles a mis padres el niño? ¿Es que no sirves ni para quedarte una noche con tu hijo? Maldita sea, Alberto, ¿qué puñetas te pasa?


    —Me pasa que mi madre falleció hace unas horas. Llevo toda la noche buscándote para que volvieras a quedarte con el niño, pero supongo que tenías cosas más interesantes que hacer. En cualquier caso, no quiero discutir, estoy destrozado.


    La que se quedó destrozada fui yo. Por mucho que estuviera más que dispuesta a dejarlo, se trataba del padre de mi hijo y acababa de sufrir una pérdida irreparable.


    Además, que yo a Olvido la quería mucho. Mi suegra sí me había tratado siempre con mucho cariño, no así el pretencioso de su marido, que ese debía dejar el cariño solo para las camas ajenas que llevaba frecuentando toda la vida.


    Me sentí mal y la cabeza me dio vueltas. Entre el mucho alcohol que ingerí la noche anterior, sin estar ya acostumbrada, y el cansancio, unidos al disgusto, sentí que el cuerpo se me iba hacia atrás.


    Era como, si de repente, me diera de bruces con la realidad después de una noche loca en la que me olvidé de que mi vida era una mierda en esos momentos.


    Además, seguía llevando mis altos tacones, por lo que tuve que sostenerme sobre un coche porque noté que perdía el equilibrio. Fue entonces cuando alguien me cogió por la cintura. Me imaginé que sería Sergio, que habría bajado a decirme al saber qué disparate.


    —Sergio, no hace falta que…—murmuré mientras me volvía y entonces casi que me caigo de veras, porque se trataba de Mateo.


    —Inspectora, ¿está bien?


    —Claro que estoy bien—me hice la digna y traté de incorporarme—, ¿qué haces? ¿Quién te ha dicho que estaba aquí?


    —En realidad ha sido usted misma.


    —¿Yo? Y una mierda, yo no te he dicho absolutamente nada, que te quede clarinete.


    —Mire su móvil, he visto el mensaje con su ubicación cuando me he despertado y me he preocupado, ¿necesitaba algo anoche? Aunque tengo la sensación de que no—Sonrió.


    —No te consiento esa risita. Obviamente se trata de un lamentable error, no era para ti.


    —Ya, ya me lo he imaginado.


    —¿Igual me tenía en mente y de ahí el error?


    —¿Quién te has creído que eres para que yo te tenga en mi mente?


    —Me tiene, aunque no lo reconozca, sé que me tiene.


    —He conocido gente con cara y luego estás tú.


    —¿Y Sergio qué tal es? Porque supongo que también tendrá su cara para haber logrado que pasen la noche juntos, igual estamos cortados por la misma tijera y también tengo suerte.


    Le arreé un bofetón sin pensarlo. No podía soportar que supiera mi secreto, yo le había llamado Sergio al cogerme por la cintura, estaba allí, con ropa de noche y con la cara que ni un choco en su tinta, con el rímel corrido… No hacía falta que el chaval fura Einstein para que atase cabos.


    —Joder, inspectora, qué leche me he llevado, estamos en forma, ¿eh?


    —Deberías callarte o puede que te lleves una patada en los cataplines que termine de confirmártelo.


    —Yo no necesito confirmación oficial ni nada, ¿eh? Que tampoco soy tan protocolario, mujer.


    —Ya, lo que necesitas es cerrar el pico y no volverlo a abrir en mi presencia hasta que no me contestes a una orden.


    —Vale, vale, pero tampoco es para ponerse así, yo solo he venido por si necesitaba un favor. Aunque me temo que el favor ya se lo ha hecho otro—En esa ocasión dio varios pasos atrás y lo libró que vi avanzar un taxi hacia mí y quise cogerlo.


    No obstante, cuando iba a abrir la puerta, el tacón de uno de los zapatos se me metió en una alcantarilla y tiré de él con tal fuerza que lo partí. Sin más, saqué el pie y lo dejé allí.


    —Inspectora, que me deja aquí con el zapato, ahora tendré que hacer como el príncipe, ir a buscarla con él.


    Le hice una peineta y eso que creo que es la primera que hacía en mi vida. Me tenía por bastante más fina que eso, pero es que Mateo me sacaba de quicio con una facilidad pasmosa.


    El muy idiota, hasta me sacó la risa cuando lo vi allí, plantado como seguía, llevándose el zapato al pecho como si yo fuera su Cenicienta. 


    El taxista me miró raro…


    —¿Una fiesta muy larga? No hay ningún after hour de esos abierto por aquí, ¿de dónde ha salido usted?


    —De donde me dé la real gana, ¿es que a todo el mundo le ha dado por meterse en mi vida privada?


    Llegué a casa y me di una ducha volando. Luego me acerqué a casa de mis padres a hablar con ellos.


    —Entiendo por lo que estás pasando, hija—mi madre se encendió como una bombilla cuando supo que Alberto había tenido la desfachatez de ponerme la mano encima.


    —Estoy con tu madre, Noah, y no imaginas cuánto lo lamento, creí que el vuestro sería un matrimonio para toda la vida—añadió mi padre—. Y, aun así, creo que hoy deberíais dejar vuestras diferencias a un lado para que puedas apoyar a Alberto, que lo necesita más que nunca.


  




  

    Capítulo 12


    


    Malditas las ganas que tenía yo de aparecer por el tanatorio. Con Olvido muerta, el resto me la traía al pairo, y más mi suegro, ese hombre del que no sé cómo me dejé convencer para ponerle su nombre a mi niño.


    —Has venido, cariño, has venido—me dijo Alberto muy compungido mientras que vi cómo el resto me miraban como alimañas.


    No es que mis cuñados y sus consortes, así como mi suegro, hubieran sido nunca fans míos, pero aquel día vi que me miraron con auténtico asco, de lo cual deduje que mi marido les habría contado que nos separábamos.


    —Alberto, he venido por pura condescendencia, porque eres el padre de mi hijo y por los muchos años que llevamos juntos, pero si te has pensado que esto cambia algo las cosas, vas listo. Dicho esto, siento muchísimo lo de tu madre, a ella sí que la quería.


    —¿Y al resto no? —Ya estaba mi suegro, que no es que llorara precisamente por los rincones, haciendo lo que había hecho toda la vida; meter las narices donde no debía.


    —Sobre el resto prefiero no pronunciarme. Aun así, te acompaño en el sentimiento, Samuel.


    —No necesito nada tuyo, ya sé por mi hijo lo que piensas hacer.


    —Creo sinceramente que no es el momento. Olvido está de cuerpo presente y a ella no le hubiera gustado nada que hubiera polémica un día como este. Creo que para respetar su memoria…


    —Hijo, aquí tu mujer ha venido para darnos lecciones de moral, ella que pretende abandonarte y…


    —Papá, será mejor que no eches más leña al fuego. Noah al menos ha venido y yo se lo tendré que agradecer siempre.


    —Pusilánime, no te entiendo, hijo, no te entiendo.


    —Ni hace falta, papá, ni hace falta. Por favor, estamos todos muy alterados.


    —Algunas más que otros, ¿te ha dicho ya dónde ha pasado la noche?


    A mí la cara me hirvió. Mandaba narices que él llevara toda la vida poniéndole los cuernos a su esposa y yo, para una vez que mataba un gato, me quedara con la fama de mata gatos para los restos.


    —No le he dicho nada, aunque supongo que tú habrías sido partidario de ponerme un chip, Samuel. Tú mismo se lo habrías puesto a Olvido de no tener la certeza de que tu mujer no te habría hecho nunca lo que tú llevas toda la vida haciéndole a ella…


    No tuve que decirle nada más. Entendió que yo estaba dispuesta a soltarle tres frescas por la boca, por mucho que fuera un día muy complicado, y giró sobre sus talones.


    —Alberto, yo no voy a dejar que tu padre me haga de menos porque le dé la gana. Lleva toda la vida disimulando, pero sé que me considera una doña nadie y que no le gusto, no pienso consentirle ni una más.


    —Tranquila, yo te perdono y también te perdono lo que pueda haber ocurrido esta noche. Vamos a seguir con nuestras vidas, ¿te parece? —Hizo ademán de cogerme la mano.


    —Maldito vanidoso, tú no tienes que perdonarme nada. Es a mí a quien deberías pedir perdón, aunque te recomiendo que no gastes fuerzas en ello, no te perdono y no voy a perdonarte nunca; quiero el divorcio y solo estoy aquí porque tu madre acaba de fallecer.


    —No sabes lo que dices, estás muy alterada. Tú dices que no, pero sí, hay otro en tu vida.


    —Alberto, no sigas por ahí, que no lo hay.


    —Sí que lo habrá, hijo, qué va a decir ella, nunca te lo va a confesar; es una adúltera, una ramera y…


    —¡¡¡Bueno, ya está bien!!! —chillé.


    —¿Qué vas a hacer, Noah? Nos están mirando todos.


    Sus siete hermanos nos miraban, junto con sus parejas, y a mí me pareció la ocasión ideal.


    —Lo que voy a hacer, Alberto, es hablar alto y claro delante de todos estos que me consideran una mindundi. Sí, yo no pertenezco a vuestra clase social ni lo haré nunca. Yo no tengo vuestro dinero, ni vuestras amistades, ni vuestros contactos, ni nada que se le parezca. Tampoco los necesito, soy una chica corriente que está muy harta de tener que aparentar lo que no siente. Diréis que soy una sinvergüenza porque estoy diciendo esto en el velatorio de vuestra madre. Yo, sin embargo, considero que no hay mejor sitio en el que poder decirlo. Olvido se fue al otro mundo con la pena de que vuestro padre nunca la respetó. No voy a dar yo los detalles, todos sabéis muy bien a lo que me refiero. Yo no quiero que me pase lo mismo que a ella, en otro sentido. Alberto no es como vuestro padre, pero yo ya no lo quiero. Y está empeñado en que hay otro. No tiene que haber otro para que una mujer se dé cuenta de que no quiere mirar atrás un día y tener la sensación de que ha tirado su vida a la basura. No tengo ninguna aventura con nadie, aunque sí que he pasado la noche en otra cama. Si nunca habéis juzgado a vuestro padre, no sé si os permitiréis el lujo de hacerlo conmigo, sería de risa. Obviamente, he caído en la primera cama que me ha parecido solo por la necesidad de sentirme viva y después de que vuestro hijo y hermano me diera una bofetada anoche por defender en alto la memoria de vuestra madre. Yo ya me voy, ahí lo lleváis. Ya no seré una Moliner, pero es que no lo he sido nunca. Yo no me he podido amoldar a vuestro mundo y ahora tengo claro que es porque nunca he pertenecido a él. Alberto, espero que estés contento, ya no tienes que conjeturar nada. Ahora sabes toda la verdad y te pido por favor que me dejes en paz, tú no tienes nada que perdonarme, ya te lo he dicho antes. Quien tendría que perdonarte soy yo por haberme sentido sola demasiado tiempo.


  




  

    Capítulo 13


    


    El lunes por la mañana yo me sentía una persona nueva.


    —Yo lo único que no entiendo es por qué te vas a ir de tu casa. Tú te quedas con Samuel, ¿no? Pues que coja el pescante tu marido—me decía Afri mientras desayunábamos.


    —Es que yo no tengo interés en quedarme con una casa tan grande. Además, que sola las pasaría canutas para mantenerla, a mí me apetecería cogerme algo más pequeñito con Samuel.


    —Ya, eso no lo había pensado, quizás tengas razón.


    —Sí que la tengo, Afri, estoy cubriendo una etapa de mi vida, eso es lo que siento. Y también siento que es muy emocionante. Cielos, es que no me lo puedo creer, voy a vivir sola con mi niño.


    —¿Va a vivir sola, inspectora?


    Yo no sabía de dónde salía aquel chico tan impertinente, dueño de un secreto que me jodía cantidad que estuviera en su poder.


    —Perdona, pequeño, ¿a ti no te han dicho nunca que es de mala educación meterse en las conversaciones de los mayores?


    —Yo solo lo decía porque se ha quedado vacío el piso que está frente al mío, también vivo en Pozuelo.


    —Antes que irme a vivir a tu mimo bloque, prefiero acampar a orillas del Manzanares en la tienda tipi de mi niño, no sé si me he explicado.


    —Se ha explicado usted como un libro abierto, inspectora, solo es que noto cierto resquemor en sus palabras que me llega al alma. No lo entiendo, creo que fui un excelente canguro para Samuel el otro día.


    —¿Y qué quieres? ¿Un premio? Si quieres aviso a los de arriba para ver si tienen una medallita de sobra.


    —No, no se preocupe, no es necesario, con saber que gozo de su reconocimiento ya tengo bastante.


    —Tienes un morro que te lo pisas chaval, ¿qué haces ahí parado? ¿De veras crees que viene la medalla en camino?


    —Solo esperaba un poco de consideración por su parte, solo eso. Que me invitase a un cafelito o algo, vaya.


    —Si te quitas de mi vista ahora mismo no te abriré un expediente, ¿te parece suficiente premio?


    —Me parece, y se lo digo con todo el respeto, que sigue necesitando usted un fisio, pero como es una cabezona que no se deja aconsejar, pues eso…


    —¿Has venido hasta aquí para llamarme cabezona? ¿Tú es que no conoces lo que es el respeto ni la jerarquía? —Yo miraba con el rabillo del ojo a Afri y es que ella se partía.


    —Yo respetuoso soy, lo que ocurre es que ha sido usted quien me ha dado confianza, reconozca que si a uno le llega un mensaje de su jefa a altas horas de la madrugada y su jefa está que cruje, pues qué quiere que le diga.


    —No quiero que me digas nada. Es más, como sueltes una sola palabra más por esa bocota tan grande que tienes, lo vas a lamentar.


    —Grande y besable, que todo hay que reconocerlo—murmuraba la otra por lo bajini.


    A mí me daban ganas de sacar la pistola reglamentaria y darle un par de tiros a cada uno, que me estaban poniendo en la cuerda floja. En su lugar, me tomé mi café sin azúcar, que era un buen purgante, y salí andando.


    Afri se vino detrás de mí, pidiéndome disculpas.


    —No seas tonta, estábamos bromeando. Tienes que aprender a relajarte, así no vas a ninguna parte. Además, que ahora vuelves a estar en el mercado. Y con Mateo podrías hacer muy bien las prácticas, reconócelo, no seas cenutria.


    —¿Con Mateo? ¿Estás de broma? Y que yo no quiero nada con nadie ahora.


    —Pues al empotrador de la otra noche no le hiciste ascos. Aunque si se los hubieras hecho tendrías que hacértelo mirar, bonita, porque el tío era impresionante.


    —Va, va, ni me lo recuerdes, fue un error…


    —¿Un error? Un error habría sido no tirártelo, Noah, todavía no me has contado nada, ¿y qué decía Mateo de un mensaje y tal? No entendí ni jota.


    —Que le envié la ubicación a él por error, joder…


    —Así podía yo estar esperándola todavía, te puse fina, filipina, pensé que se te pasó con el calentón ese que me llevabas.


    —Pues no, pero no sé cómo me las apañé para equivocarme, que no había otro en toda mi puñetera agenda a quien enviársela, ¿sabes? Y se presentó allí justito por la mañana, cuando la vio. Y sí, no pongas esa cara de gusto que sí, que me pilló saliendo de casa de Sergio y encima le llamé por ese nombre cuando noté que me cogió por la cintura.


    —¡Toma! ¡Que te ha pillado con el carrito de los helados! ¿Y tú cuándo pensabas contarme todo esto? Es de las cosas más cachondas que he escuchado en mi vida, es que me encanta.


    —Cachondísima, sí, solo esperaba que hubiese sido una pesadilla, por eso ni mención quería hacer. Pero no…


    —Una pesadilla fue lo del velatorio de tu suegra, nena, aunque te confieso que yo habría pagado dinero por escuchar ese discursito que les diste a los Moliner. Siempre has tenido un pico de oro. Imagino la cara de tu suegro, como si estuviera oliendo mierda, el muy estirado de él.


    —Una liberación, Afri, pero yo sé cómo se las gasta Alberto y ese está herido en su orgullo. Ahora querrá que se las pague todas juntas.


    —Ese que tenga cuidadito que no sabe quiénes somos “las tres mosqueteras”, ¿eh? Que yo aviso a Daniela y se encuentra con diez demandas en lo alto de la mesa antes de desayunar, ya la conoces. Y eso por la parte más fina, que como a mí me toque la moral también se va a enterar…


    —Qué haría yo sin vosotras, pero esto vamos a llevarlo de la manera más civilizada posible, ¿eh? Que os conozco y ya os imagino viendo tutoriales de “cómo fabricar una bomba casera”. Vamos a pensar que, a la postre, lo único que me importa es que sea el padre de Samuel y que, cuantos menos malos rollos, mejor.


    —Nena, es un Moliner y has ido justo a darle en todo su orgullo. Si piensas que no te la tiene jurada, es que eres tonta de remate. Ya es demasiado tarde para lo del buen rollo, ahora te toca prepararte para la guerra.


  




  

    Capítulo 14


    


    Llegando a comisaría vimos pasar a Angie. Ella también nos vio, pero apretó el paso. Amiguis, amiguis, no es que nos considerásemos, la verdad.


    Pese a que era temprano y el sol no lucía especialmente esa mañana, Angie ocultaba su rostro tras unas gafas de sol de esas enormes, en plan Kardashian.


    —Ey, ey, Angie, para ahí un momento, mujer, que no mordemos.


    —Eso lo dirás tú, Suárez, hay polis que son como perros; te olisquean, te persiguen y, si pueden, te meten el diente.


    —No todos somos como César, mujer.


    —No hablaba de César precisamente, a ese, al menos, se le ve venir de frente. Y eso es de agradecer. Además, que él…


    —Siempre ha sido muy bueno contigo, lo sé.


    —Pues sí, yo no voy a echarle mierda encima a una de las pocas personas que me ha ayudado en la vida.


    La noté especialmente tensa, con ganas de salir pitando de allí. Un ligero morado en el cachete daba la voz de alarma, por mucho que ella hubiese tratado de disimularlo con algo de maquillaje.


    —Angie, ¿te ha pasado algo? —Me extrañó, porque al ser la protegida de César, ella no solía recibir.


    —¿A mí? Sí que me ha pasado, sí, que si no voy corriendo a pagar el jodido recibo de la luz me la cortan. Seguro que tú no sabes de lo que te estoy hablando, Suárez, pero a los que vamos cortos de pasta nos suceden esas cosas.


    —¿Y el golpe en el cachete te lo han dado los de la luz? Porque sé que está cara y las cosas difíciles y, aun así, no me cuadra que vayan dando leña a domicilio.


    —Si tuvieras más problemas, Suárez, como tenemos otras, igual no hacías tantos chistes.


    —No me tengo por muy chistosa yo, no. Solo que cuando algo no me cuadra, me sale la vena irónica. Y a mí no me cuadra ese morado que te veo. No me cuadra porque tú no sueles recibir…


    No me lo pensé, le eché mano a las gafas y se las quité. De otro modo, no hubiera podido ver el lamentable estado de uno de sus ojos, al que le habían dado un buen puñetazo.


    —¿Qué coño haces, Suárez? Esto es allanamiento.


    —Mujer, lo que se allanan son las moradas, es decir, las casas—le aclaró Afri.


    —Y las gafas también, ¿no te jode? Trae ahora mismo y déjame, que me voy—Me tiró de ellas y se las colocó de nuevo.


    —¿Quién te ha hecho eso, Angie? Deberías denunciarlo, ya no estás a salvo ni tú. No le debes nada a Curro y a los suyos, me da que hay nuevas órdenes en el negocio, ¿no te das cuenta de que un día os pueden matar?


    —¿Y quién te dice a ti que yo ya no me sienta muerta? Déjame, Suárez, tú te crees que lo sabes todo y no sabes una mierda, joder, no la sabes.


    —Angie, nosotros podríamos protegerte, te lo he dicho muchas veces. Y hay asociaciones que ayudan a madres solteras como tú. Ni al niño ni a ti os faltaría algo que llevaros a la boca.


    —No me hagas que suelte el chistecito, Suárez, que a mí algo que llevarme a la boca no me falta ya.


    —No entiendo cómo puedes tomarlo con tanta frivolidad, es que no lo entiendo.


    —¿No lo entiendes? Pues es bien sencillo, cuando tienes un hijo al que darle de comer, o te dejas de tonterías o se muere de hambre, así de sencillo.


    —Angie, deberías entrar y denunciar al malnacido que te ha hecho esto, ¿o no entiendes que un día se les puede ir la mano y alguna de las chicas no contarlo?


    —No, no llegará la sangre al río, yo ya he entendido el mensaje.


    —No te fíes, es gente muy peligrosa, sé de lo que hablo.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas, Suárez? —Diciendo eso, salió corriendo como alma que lleva el diablo. 


    Miré hacia atrás y allá que venía César.


    —¿Y esa palomita tan bonita dónde se me ha ido volando?


    —Quizás, si de veras te importase algo esa palomita, deberías ir tras ella para comprobarlo. Me parece que el nuevo jefe ya no te respeta tanto.


    —¿El comisario? Venga ya, Oneto es un buenazo.


    Creo que todavía no he hablado de Javier Oneto, nuestro comisario y un hombre que se caía de bueno. Él no estaba hecho para dirigir la comisaría de un barrio como aquel y, sin embargo, lo hacía lo mejor que podía.


    Oneto, además, llevaba unas semanas de baja por una lesión y yo me estaba encargando de soportar todo el peso del trabajo sobre mis cansados hombros. Ver a una mujer como Angie magullada por los golpes de aquellos desaprensivos me tocaba las narices más de lo que nadie pudiera imaginarse.


    —No hablo de Oneto, hablo de tu otro jefe, porque a mí no me la das, tú también trabajas para ellos.


    —Ya está bien de hacerte la graciosa con ese tema, Noah. Una vez, suena hasta simpático, dos, ya se convierte en un chiste, pero cuando se trata del pan nuestro de cada día resulta cansino.


    —Buen intento, campeón, aunque no cuela. Y lo dicho, yo de ti iría detrás de Angie. Me da que las cosas están cambiando en el barrio y no precisamente para bien.


    No me dijo nada, solo corrió detrás de ella. Angie siempre solía ir en tacones y, pese a ello, ya estaba a una distancia considerable. Andaba sobre ellos como nadie, la vida la había acostumbrado a que debía exhibirse y eso era lo que hacía.


  




  

    Capítulo 15


    


    ¡Bingo! Acababa de dar con un edificio nuevo en Pozuelo, con unos pisos monísimos de dos dormitorios a estrenar. La comunidad prometía, la mayoría era gente joven y había muchos niños pequeños. Pensé que no podría existir un sitio mejor para criar a Samuel.


    —Sí que es ideal, sigue siendo pijo, porque tú ya te has convertido en una pija, pero no tan señorial como tu adosado de ahora, que es la releche.


    —No te metas conmigo, que no me he convertido en ninguna pija, Afri, no seas mala.


    —Bueno, bueno, sobre eso habría mucho que discutir. Aunque, para discutir, ahí viene un toro bravo dando cornadas.


    Cornadas no daba, pero maldecía hasta en arameo.


    —Te dije que no te iba a gustar lo que descubrieras, César, ¿te lo dije o no te lo dije? Es lo que le pasa a uno cuando va con chicos malos, que un día se da cuenta de que la mierda le ha salpicado. Y claro, vienes que no hay quien te soporte, eso es lo que te pasa.


    —Jefa, no estoy para gaitas, estoy más bien para sopitas y buen vino. Me haces el favor y no me toques los huevos, hoy no.


    —César, sabes que suelo establecer una línea entre ambos, así que de ella para fuera, a mí ni te me acerques. Como para quedarme ganas de tocarte los huevos, ¿tú sabes lo que significa la palabra ducha? Te juro que hay veces que me dan ganas de abrirte un expediente solo por guarro.


    Mateo estaba por allí y no pudo evitarlo, echó una risotada. A ese es que le hacía mucha gracia todo lo que saliera por mi boca.


    —¿Al Ken este con uniforme también tengo que aguantarle la risita? Porque para mí que se va a equivocar y lo mismo come dientes, en vez del Bollycao que le habrá puesto su madre en la talega.


    —A ver si hacemos por llevarnos bien, ¿eh? Tenemos cosas más interesantes que hacer que pelearnos ente nosotros como si esto fuera una maldita pelea de gallos. Una de ellas sería que tú escogieras bando, por fin, César.


    —No me toques más los huevos, jefa, que hoy los tengo muy hinchados.


    —Te lo advertí; el tío ese que ha cogido el garito no es Puri. Y si antes ya era el caos, ahora va a ser Sodoma y Gomorra. Ese es un macarra de los gordos y no te va a respetar ni a ti ni a Angie ni a la madre que os parió a ninguno de los dos, ¿te has enterado?


    —Sí, jefa, sordo todavía no estoy. Ese hijo de la gran…


    —Controla esa lengua, César, que se nos van las cosas de las manos, ¿vale? Tranquilito.


    —No me pidas tranquilidad porque me cago en todo lo que se menea, jefa, me cago en todo. Ese puto cobarde…


    —Ese puto cobarde te tiene en nómina y por eso me das tanto asco, aparte de porque no te laves.


    —¡Joder, ya! No tienes pruebas de eso.


    —Ni falta que me hace. Sé que no me vas a dar la satisfacción de reconocerlo en la vida, César, lo cual no quiere decir que lo tenga tan seguro como que es de día. Tú te lo has pasado muy bien bailando con ellos y ahora te toca bailar con la más fea, con un jodido mafioso que sí que te va a tocar los huevos. Y bien tocados.


    César se fue blasfemando y Mateo se me acercó.


    —Inspectora, ¿me voy tras él? Ese tío va a hacer una locura, lo sabe igual que yo.


    —Lo sé perfectamente, pero también sé que necesita una terapia de choque. Igual si se enfrenta a ellos de una jodida vez largue por esa boca lo que tiene que largar.


    —¿Usted piensa que él sabe quién es el nuevo mafioso del barrio?


    —Sí que lo sabe. César siempre lo ha sabido todo, solo que esta vez, por fin, el tiro le ha salido por la culata. Sabe Dios que lo siento por Angie, pero a ver si esto le sirve para reaccionar y para que se le suelte la lengua de una vez. Si él quisiera, tendríamos a ese tío entre barrotes en menos de lo que canta un gallo.


    —Se puede liar muy gorda hoy, ¿en serio va a dejar que eso suceda?


    —¿Tú tienes problemas de oídos, chaval? No va a pasar nada. César aparecerá por allí, Curro estará con sus primos, los mazados del Zumosol, este sacará la pistola, los otros las suyas, mirarán quién la tiene más larga y luego cada mochuelo a su olivo. Es lo que tienen los niños malos, que hacen mucho ruido, nada más.


    —No sé, jefa, ojalá tenga razón y la cosa no se les vaya de las manos. He visto la mirada de César al salir y lo cierto es que llevaba los ojos inyectados en sangre. Parece que esa chica le importa más de lo que pensamos.


    —¿Angie? Sí, está enamorado de ella hasta el tuétano y, sin embargo, no ha tenido los cojones de meterse en la ducha, darse unas buenas friegas con lejía y luego ir a proponerle algo decente. Eso no.


    —Yo solo digo que espero que no se produzca un tiroteo ni nada parecido.


    —Tú tienes menos experiencia en esto y piensas que enseguida llegará la sangre al río. No, esos brabucones están acostumbrados a medirse entre ellos. No es la primera vez que César discute con Curro. Ellos tienen sus discusiones de malotes y luego comparten el bocadillo en el patio del recreo, son como niños, solo que con muy mala baba. No sé a cuál de ellos le tengo más ganas.


    —Tranquila, que te voy muy alterada. Normal, con esos cafés que te tomas y que parecen petróleo, ¿tú no estarás un poco baja de azúcar? —me preguntó Afri.


    —No, yo estoy más bien un poco sobrada de leche, de mala leche—le contesté porque era muy cierto que lo estaba.


    Me sentía sobrepasada con todo lo que me estaba ocurriendo. El cambio personal en mi vida sería positivo, si bien nadie dijo que salir de la zona de confort fuese fácil. Y luego estaba lo de la comisaría, que me traía de cabeza.


  




  

    Capítulo 16


    


    Al final de la mañana, despachaba unos asuntos tranquilamente con Afri cuando Mateo se acercó.


    —Inspectora Suárez, se lio la marimorena, yo no quiero decirle eso de que “se lo advertí”, pero es que se lo advertí.


    —¿Qué se supone que ha pasado? —Fruncí el ceño porque comenzaba a estar muy harta.


    —Que han comido puño los dos, Curro y César, se la han dado mortal.


    —¿En serio? —me extrañó porque era la primera vez que sí, que la sangre llegaba al río.


    —Y tan en serio, nos han llamado del hospital, César está allí, llegó inconsciente, pero se está recuperando.


    —¿Ese alcornoque llegó inconsciente? Pues sí que es raro. Afri, mueve tu precioso culo, nos vamos al hospital.


    —Lo siento, Noah, pero tengo que tomar una declaración importante ahora, la del clan ese de las carteristas…


    —Otras que mejor bailan. Por si faltaba algo en el barrio. Vale, vale, te quedas, pero asegúrate de que lo desarticulas y van todas a chirona.


    —Ni que yo tuviera toga y mazo. Te prometo que hará todo lo posible, eso sí.


    —Yo podría ir con usted, inspectora. Esa gentuza puede estar merodeando por el hospital con la intención de terminar de quitarlo de en medio.


    —Yo diría que tú has visto muchas pelis, Mateo, pero vente. Es probable que no haya aparcamiento a esta hora y puede que necesite a alguien que se quede dentro del coche.


    —Así me gusta, que me den cargos de responsabilidad en esta comisaría.


    —Si piensas ir relatando hasta allí, te dejo aquí y les digo a las chicas que te busquen un bloque de plastilina con el que jugar, a mi hijo le encantan.


    —Con todos mis respetos, inspectora, yo podría proponerle diversos juegos y ninguno incluiría la plastilina—me soltó en dirección al coche.


    Yo es que me desahogaba diciéndole todas esas cosas. Le tenía cierto coraje porque supiera más de la cuenta y, a pesar de ello, me ponía con esas cosas que decía y con la forma en la que me miraba mientras las decía.


    Mateo es que tenía “algo” que atraía. Más allá de que estuviera que crujía, era un tío con una parla y un desparpajo que le sacaba la sonrisa a un muerto.


    Llegamos y pudimos subir ambos a la habitación. César tenía magulladas hasta las pestañas, se la habían dado mortal.


    —Te pilló el toro, ¿no? Te lo dije muchas veces, César, que no te metieras a torero, que esa profesión tiene mucho peligro y que tú ya tenías una muy bonita, como la de poli. Supongo que a los toreros os pagan mucho mejor, solo que os puede coger el toro. Y mírate, estás de pena.


    —Jefa, si has venido para reírte de mí, te puedes ir cuando quieras y te llevas al guaperas, que lo mismo te paran por la calle y te lo contratan para un anuncio de calzoncillos, con esos abdominales que me lleva.


    —Muy bien te has fijado tú en mis abdominales, ¿no? ¿Me miras mientras me ducho? —se quejó el otro y con razón, que César lo tenía en el punto de mira.


    —Chaval, no eres mi tipo, siento decírtelo. Seguro que hay alguna enfermera por ahí capaz de consolar la pena que te producen mis palabras. Diles que me envíen otra, que igual eso me quita algo de la mala baba que llevo encima.


    —Igual sí que deberías aprovechar para ligar hoy, César, para mí que te han metido unas buenas friegas antes de ingresarte, hueles hasta normal—le comenté.


    —¿Ingresarme? ¿Es una broma? Supongo que estaré aquí unas horas y luego me piraré a casa.


    —Tienes una costilla fracturada y un aspecto que ni el Ecce Homo, ¿en serio te has creído que puedes salir de aquí tan ricamente? Es lo que tiene darse leña con los niños malos en el patio del cole, ¿no ves que se sale escaldado?


    —Curro no está mejor, te lo garantizo. No sé dónde se habrá metido, pero no lo está.


    —Ya, lo que ocurre es que vosotros haréis las paces en un santiamén, que el negocio que os traéis entre manos es demasiado goloso como para andaros con distracciones. Y a quienes nos seguirán dando por la puerta de atrás es a los demás. Hasta el día que caigáis, César, hasta ese día.


    —Jefa, que yo entiendo que lo de que a una no le den cariño debe ser muy heavy, se le agria el carácter. No obstante, podrías contratar un gigoló, que eso, según se mire, sale a cuenta.


    —Payaso, que no puedes ser más payaso, ¿vas a vomitar ya el puto nombre del jefe de esa panda de criminales? ¿No ves que el barrio está cada vez más jodido? ¿De veras vas a permitir que sufra más gente solo por guardarle las espaldas a ese tío? Porque los rumores apuntan a que es un tío, aunque yo más bien diría que es un mierda.


    —Que no lo sé, jefa, que no lo sé.


    —¡Y una mierda no lo sabes! —Di un golpe sobre la mesilla de noche tal que acudió una de las enfermeras.


    —Señora, por muy policía que usted sea no le consiento este alboroto.


    —Vale, vale, ya me voy. Ok, qué carácter…


    —¿Carácter el mío? Este hombre es un paciente y no está bien que venga usted a abroncarlo de este modo. No sé los motivos ni me importan, se lo digo en serio.


    —¿Paciente? Aquí la que tiene la paciencia soy yo con él, se lo digo muy en serio. César, vas a lamentar no hablar, te lo advierto. En el barrio van a empezar a pasar cosas horribles. Ese criminal no es Puri, ese es mucho peor. E igual un día lo lamentas hasta un punto que ni te imaginas—Traté de tocarle la fibra sensible.


    —¡Que no sé quién cojones es, jefa! ¡Que nadie lo conoce!


    Salí con unas ganas tremendas de dar puñetazos en todas las paredes que me encontraba.


    —Inspectora, yo creo que no lo sabe. Ese tipo debe ser demasiado escurridizo, creo que César dice la verdad en eso.


    —Mateo, pues será en lo único, porque es un mentiroso de mucho cuidado, eso no lo dudes. Y un corrupto total.


    —No lo dudo, ese se baña en billetes, lo tengo claro. Pero que no sabe la identidad de ese tipo, eso también.


    —¿Se baña en billetes? Pues a ver si comienza a hacerlo en agua y con abundante gel, que nos terminará afectando a la pituitaria.


    —¿Y si nos tomamos algo usted y yo para que se relaje un poco?


    —Mateo, te lo agradezco y es cierto que tengo un día de mierda, pero no creo que sea buena idea.


    —Venga ya, no es una idea, no es nada. Es solo que paramos en la puerta de un bar y nos tomamos un tentempié, las cosas no hay que pensarlas tanto.


    —Vale, algo rapidito, reconozco que la lengua se me ha secado como la suela de un zapato de chillarle a César, me saca de mis casillas.


    Necesitaba tomar algo y el chaval tenía razón en eso de que las cosas se hacen y punto, sin pensar. Yo es que me había quedado un tanto tocada después de que Alberto, que era cuadriculado como él solo, me hubiera contagiado eso de tenerlo todo controlado.


    Nos sentamos en la terraza de ese bar y él me sonrió.


    —¿Usted no para nunca de pensar? Está aquí y su cabeza, sin embargo, vuela. Se nota que no está relajada.


    —Mateo, no estoy pasando por un buen momento de mi vida. Tampoco es que vaya a utilizarte de terapeuta ni que me vaya a abrir en canal contigo. Y no admito ninguna bromita respecto a lo de “abrirme”. Sé que habrás sacado tus propias conclusiones sobre lo que ocurrió la otra noche. No obstante, te aseguro que fue la primera vez que hice algo así desde que estoy casada. No había ocurrido nunca y no volverá a ocurrir.


    —¿Cree en serio que la voy a juzgar? Si por mí fuera, le habría aconsejado que lo hiciera mucho antes. Además, parece que usted va a divorciarse, no tiene que darle explicaciones a nadie, ¿y si salimos a bailar una noche?


    —¿A bailar reguetón? ¿Y si nos vamos mejor a un polígono y nos montamos un botellón de los buenos en la puerta?


    —Muy simpática. Sé bailar más cosas aparte de reguetón, ¿qué se cree? Y otra cosita, he visto que en comisaría todos la tutean y yo soy el único pringado que mantengo las distancias, cuando los dos sabemos que no nos apetece mantenerlas, así que voy a tutearla.


    —¿Los dos sabemos? ¿Cuánto te mide a ti el morro?


    —No lo sé, nunca me lo he medido.


    —Ya, tú lo mismo te has medido otra cosa. Tienes pinta de ser uno de esos que vive por y para las medidas de su… Me voy a callar porque luego me dirás que soy borde y es que sacas lo peor de mí.


    —Eso no es cierto, inspectora, yo no saco lo peor de ti, solo saco una parte que te da miedo porque lleva demasiado tiempo escondida, eso es lo que te pasa.


    —No se te ocurra tratar de psicoanalizarme porque te arreo otro bofetón y me quedo en la gloria. En modo semi orgásmico me quedo—Me eché a reír.


    —¿De veras esa es la única forma en que puede relacionarme con un orgasmo? ¿Arreándome? Pobre de mí, qué decepción.


    —Sí, sí, pobrecito de ti, ya ves. Oye, tú no puedes tener más cara, chaval, voy al baño un momento.


    Cuando volví, ya tenía mi café en la mesa.


    —¿Y esto?


    —¿Te hicieron inspectora y no reconoces un café solo sin azúcar? Este es el purgante que te gusta tomar, así tienes el carácter.


    —¿Qué le pasa a mi carácter? El resto de la comisaría no se queja.


    —Porque no tienen valor, pero tu carácter va peor por días. Si tomaras algo de azúcar, como yo…


    —¿Tú tomas azúcar? Pero si estás mazado.


    —Tomo un poco, tampoco una montaña. Y luego me doy unos buenos tutes en el gym.


    —Ya, y luego te darás otros tutes nocturnos, tú no debes parar.


    —¿Qué insinúas, inspectora? ¿Te ha dado la vena traviesilla y quieres saber más sobre mi vida sexual?


    —¿Te he dicho ya que vuelvo a sortear un bofetón? Porque creo que lleva tu nombre, ¿eh?


    —Vale, vale, no me seas fiera que no estaría bonito que me dieras aquí, delante de todo el mundo. Si quieres saber algo, me lo preguntas abiertamente, yo no tengo secretos para ti.


    —De verdad que me dejas con las patas colgando, ¿tú quién te has creído que eres y por qué me debería importar tu vida sexual, niñato?


    —Tranqui, tranqui. Vamos a hablar de otra cosa, ¿cómo está mi Samuel?


    —¿“Mi Samuel”? Será mi Samuel, chaval.


    —Pues eso, mi Samuel…


    —Muy simpático, está divinamente, que lo sepas.


    —Y yo que me alegro, rollo AuronPlay, aunque seguro que tú no sabes ni quién es ese.


    —Sí que lo sé, por Afri, que se parte con él, ¿te crees que yo no estoy en el mundo?


    —En el mundo sí, en el de las cavernas. Oye, que he oído que te pillas un pisito, yo mismo podría ayudarte con la mudanza. No hace falta que te recuerde que son un coñazo, yo he hecho una hace poco y es la muerte a pellizcos.


    —Gracias, pero ya he hablado con una empresa que me lo pondrá todo la mar de fácil, lo tengo controlado.


    —Se me olvidaba que eres Doña Perfecta.


    —No soy Doña Perfecta, no se te ocurra volver a decir eso.


    —Me tienes coartado, yo creo que es abuso de superioridad. Si lo pusiera en conocimiento de los de arriba, seguro que te amonestarían.


    —Seguro que sí, ¿te tomas ya el café y nos vamos?


    —Esa es otra, que no se puede tomar uno las cosas tan a la ligera, hay que reposarlas, ¿tú no haces yoga? Te vendría estupendamente, ahí en la playita…


    —Claro, como Madrid está rodeada de playas, me voy un ratito antes de entrar a trabajar.


    —Menos ironía, inspectora, me refiero a tus vacaciones, te las tomarás, ¿no?


    —Joder, vacaciones, ni lo había pensado. Será la primera vez que elija destino.


    —Yo podría proponerte unos cuantos, seguro que te gustarían todos.


    —Y hasta podrías acompañarme, ¿no es eso? Antes muerta que decirte dónde me voy de vacaciones, no me fío de ti ni un pelo.


    —Te ha quedado muy chulo, aunque lo cierto es que no tienes ni la menor idea. Seguro que andas pensando que todo empeorará cuando te vayas y que si tal y Pascual, seguro. Estás ahí rumiando, ya noto la maquinaria en marcha, que no para.


    —Mira, no ha sido buena idea parar a tomar nada contigo. Es lo que me imaginaba, que me pondrías la cabeza como un bombo.


    —No es eso y lo sabes. Es que te da miedo todo lo que yo te digo, como si fuera el tipo del tridente.


    —¿Ese no es el que está caliente? Vaya, buena cosa te he ido a preguntar, yo paso del todo de escuchar tu respuesta. Si es que me las busco yo solita.


  




  

    Capítulo 17


    


    —Te deseo un fin de semanita corto, inspectora—me dijo Mateo el viernes.


    —No es un parto, niñato, es solo una mudanza.


    —¿“Solo”? Ya me lo contarás, vas a flipar.


    En parte tenía razón, solo que yo no pensaba aceptar ni su ayuda ni la de nadie. Durante esa semana, Alberto se fue a casa de su padre, si bien esa noche apareció, tarde y borracho como una cuba.


    Sin más, comenzó a cantar “Clavelito, clavelito de mi corazón…”, como si todavía estuviera en la tuna, como en sus años de juventud, cuando lo que estaba hecho era un tunante nuevo.


    —¿Quieres callarte ya? Mañana mismo me iré y podrás tener toda la casa para ti solito—le dije súper apurada por la ventana, ya que debían ser como las dos de la madrugada.


    —Ya, pero tú no estarás ni el niño tampoco.


    —El niño te ha importado siempre bien poco y, en cuanto a mí, déjame que te diga que igual hasta menos.


    —Eso no es verdad, yo no quiero que te vayas. Somos una familia, la familia Moliner, y así debería seguir siendo.


    —Me llamo Noah Suárez, no Moliner, que lo tengas bien claro. Y también deberías tener claro que no te necesito para nada. Mañana mismo haré la mudanza, ya te lo he dicho.


    —No lo hagas, Noah, yo te perdono, te perdono por los errores que hayas cometido.


    —Y dale Perico al torno, que a mí tú no tienes que perdonarme nada, ¿cómo te lo tengo que decir? Qué harta me tienes, Alberto, qué harta.


    —Ahora estás ofuscada por culpa de esas dos, que te han comido la oreja, pero en cuanto dejes que entre en casa comprobarás que somos la familia que siempre deseaste, mi “Clavelito”.


    —Y una mierda, Alberto, querrás decir la que deseaste tú, yo no quise eso nunca. 


    —Tampoco te escuché quejarte.


    —Querrás decir que tampoco me escuchaste, en general. Siempre has ido a lo tuyo, le prestaste demasiada atención a tus pelotas. A las de golf, quiero decir, que no me apetece que me taches de grosera.


    —Venga, ábreme la puerta y hablamos, que te he dicho que te perdono.


    —Alberto, si insistes, me veré obligada a llamar a la poli y, en nuestro caso, sonará a chiste. De todos modos, no te interesa en absoluto y lo sabes. 


    —¿Y qué crees que me hará la policía? ¿Detenerme? Te recuerdo que soy todo un señor comisario.


    —Ya tardaba en salir lo del comisario y más todavía lo del “señor”, qué te gusta un título, ni que fueras un conde.


    —Como si lo fuera, te recuerdo que mi familia…


    —¿Tú no tuviste bastante con lo que le solté a tu padre el otro día? Estoy respetando tu dolor porque entiendo que estés jodido por lo de tu madre, pero no me toques las palmas, que me conozco.


    —Suerte tienes, yo ya no te conozco. Han sido esas dos brujas, que te han llenado la cabeza de ideas indecentes.


    —Claro que sí, ¿por qué no nos pinchas con agujas como en la peli esa de “Aquelarre”? Tú disfrutarías como un cochino en un charco.


    —Ya está bien, Noah, ya está bien. Eres tú quien disfruta descalificándome.


    —¿Descalificándote? De eso nada, yo sí que te podría “calificar” si quisiera. De hecho, te voy a calificar como un racista, un elitista, un petulante, un narcisista y alguien con la mano un poco larga, por cierto.


    —Te estás pasando, Noah, yo quería llevar todo esto a buen término, pero es que te estás pasando.


    —No me estoy pasando, eres tú quien viene a molestar a medianoche cantando, es ridículo. Te prometo que lo es.


    —No, no lo es. Solo soy un marido y un padre desesperado. A ti se te ha ido mucho la pinza y cuando caigas en la cuenta de que es así lo vas a lamentar. Y puede que para entonces ya sea tarde. 


    —Muy bien, tomo nota, ¿algo más? 


    —Sí, que quiero entrar.


    —Y yo quiero que te marches y que lo hagas ya. Ninguno de los dos conseguimos nuestro objetivo, vaya suerte la nuestra.


    —No me gusta la ironía, Noah, nunca me ha gustado. No se te ocurra…


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Pegarme otra vez? Alberto, sabes que estás jugando con fuego, por tu bien deberías marcharte ya y sin hacer ruido.


    —Me voy, Noah, pero déjame decirte que me las pagarás.


    —Yo te dejo decirme lo que te dé la gana, que eres muy pesadito, pero vete ya. No te tengo miedo, Alberto, eso deberías metértelo en la cabeza.


    —¡¡Me las pagarás, Noah!! ¡¡Te prometo que me las pagarás!!


  




  

    Capítulo 18


    


    Suerte que mis padres se quedaban con Samuel mientras yo hacía la mudanza ese fin de semana. Una no es consciente de la cantidad de cosas que acumula hasta que un día las mueve.


    Cajas y cajas, todo perfectamente embalado, y mis nervios un tanto crispados. 


    —Tengan mucho cuidado con eso, por favor, fue un regalo de bodas de mis padres—les dije a los de la mudanza en referencia a un jarrón que me encantaba y que me había acompañado todos aquellos años.


    Cuando por fin se fueron, me senté en el sofá. Un regalo de bodas, qué lejos quedaba ya todo aquello. Mi vida comenzaba de nuevo ese mismo día, uno en que pasaba página.


    Eran las tantas de la noche del sábado cuando por fin caí a plomo en el sofá. Entonces sonó el timbre y no me lo podía creer, ¿los de la mudanza se habían dejado algo?


    No, cuando abrí la puerta fue cuando verdaderamente no me lo podía creer.


    —Mateo, ¿quién se supone que te ha dado permiso para venir a mi casa?


    —Que yo sepa no necesito un permiso especial para estar en el descansillo de mi escalera.


    —¿Cómo? ¿De tu escalera? Tiene que tratarse de una broma, ¿no?


    —Ya te dije que el piso que estaba frente al mío se quedaba vacío, solo que no te gustó la idea.


    —No, esto no puede estar pasando, ¿cuántas posibilidades había de que yo fuera a caer justo en esta urbanización y enfrente de ti?


    —Si estás encantada con la urbanización, escuché cómo lo comentabas en comisaría; que si era mayoritariamente gente muy joven, que si tenían niños pequeños, que si era muy moderna…


    —Y que si admitían zopencos, no puede ser verdad, no puede ser casualidad, con lo grande que es Madrid y la de pueblos que tiene, ¿tú no habrás manipulado? Deja que recuerde, de esta urbanización me habló Catalina y ella ha patrullado contigo estos días.


    —¿Ha patrullado conmigo? Ya ni lo recuerdo, qué cabeza la mía. Pues ni idea, la verdad sea dicha.


    —Has sido tú, has enredado para que esa tontaina me hablase de este sitio y lograr que llamase y yo he picado el anzuelo, más tonta no la hay.


    —No seas dura contigo, inspectora, que eso hay que trabajarlo.


    —Lo que hay que trabajar es el cómo vivir cerca de ti sin morir en el intento.


    —Y encima dramática, yo como vecino soy un chollo. Fíjate que venía a ofrecerte un poco de sal antes de que me la pidieras.


    —¿Sal? ¿Tenía que ser sal, sinvergüenza?


    —No me digas que tampoco sazonas las comidas. Inspectora, no me extraña que la otra noche te buscaras un plan; no tomas azúcar ni sal, algo sabroso tendrás que meterte en el cuerpo. Vamos, digo yo…


    —¡Que te largues inmediatamente! —le chillé dando un portazo.


    Había conseguido sacarme de quicio de nuevo, ¿era posible que lo tuviera de vecino? La última persona que habría elegido para que me diera la brasa todo el día y allí estaba.


    —Si lo llego a saber vengo con un puñado de quinoa, que seguro que eso te pone contenta como unas castañuelas. Madre mía, qué carácter, si me llegas a pillar los dedos, me los tienen que cortar a la altura del codo.


    —¿Vas a seguir hablando ahí solo? —le pregunté porque era lo que parecía.


    —Un poco, hasta que se me pase, el disgusto, me tratas fatal—se quejó desde el descansillo.


    —Y peor que voy a tratarte como no te calles y te metas en tu casa.


    —Es sábado por la noche, ¿puedo salir? Es que no sé si lo de meterme en casa es una orden estricta.


    —¡Que te vayas a la mierda, Mateo!


    —¿A la mierda? ¿Qué garito es ese? Vaya gusto que ha tenido el dueño poniéndole nombre. Yo mejor me voy a bailar hasta el amanecer, que suena hasta bien.


    —Vete a bailar a la mierda hasta el amanecer, Mateo.


    —Y dale, ¿tú siempre tienes que hablar tan mal o es algo en lo que te esfuerzas especialmente cuando estás conmigo?


    —Yo no estoy contigo, ¡que te largues!


    Resoplé cuando lo escuché meterse en su casa, ¿era posible que me estuviera pasando aquello? Nunca había conocido a un subordinado con más cara, es que ese no conocía la vergüenza.


    Apenas tenía nada en el frigo, de modo que saqué de mi bolso unas tristes barritas energéticas de esas que tomaba después de ir al gym y me vi allí, mirando mi nuevo piso y pensando que me quedaba un domingo de campeonato para colocarlo todo.


    —Venga, que tú puedes—me decía cuando la puerta sonó de nuevo.


    —¡Mateo que te vayas a la mierda! ¿Te ha quedado ya claro o te lo tengo que pintar en la puerta, tipo grafiti?


    —¿Mateo? ¿Ya se te ha ido la chota del todo? Venimos con pizzas, y no te pienses que la tuya es de rúcula, te la vas a comer cuatro quesos como que nos llamamos Afri y Daniela—me dijeron las dos casi a dúo.


    Abrí la puerta y allí estaban mis amigas. Ambas se habían ofrecido a ayudarme con la mudanza, solo que yo soy muy especial y no quise. No obstante, allí las tenía para cenar.


    —¿Qué decías de Mateo? Y después dices que no te mola el chaval, si lo tienes todo el día en la boca.


    —¿En la boca? Por la boca he echado yo de todo, que no sabéis, menudo plan… Mateo vive en el piso de enfrente.


    —¡Toma ya! ¡Te ha caído el premio gordo! Lo mismo así se te quita esa cara de limón ácido que llevas.


    —Yo no soy ningún limón ácido y ese no va a ser mi media naranja, que os quede claro.


    —Tú te lo pierdes, yo veo que el tío está para chuparse los dedos, igual que esta pizza. Y saca copas, si es que sabes dónde las tienes, que venimos con un Lambrusco que te va a quitar todas las penas—me aseguró Afri.


    —No sé yo, ¿eh? Anoche que viene Alberto a darme una serenata a la puerta. Y hoy, cuando creo que ya estoy a salvo en mi nuevo piso, me entero de que tengo a ese mequetrefe de vecino. Y sé lo que estáis pensando, que vaya casualidad, pues no, él se las ingenió para que el anuncio del alquiler llegara hasta mí. Ahora, que lo voy a tener fichado…


    La puerta se abrió y Mateo que salía, como un pincel. Las otras dos se morían de la risa, al verme detrás de la mirilla, rollo “La vieja del visillo”.


    —Pero no le gusta nada, Daniela, que ella pasa olímpicamente de él, ¿eh? —Pataleaban las dos en el sofá.


    —Una insinuación más y salís por la ventana. Pues claro que paso de su culo, se lo he dejado bien claro. Si se ha creído que con el rollo de ser vecinitos lo tendrá más fácil para ligar conmigo, se puede ir olvidando.


    —Reconoce que el tío los tiene bien puestos. Alberto está en pie de guerra y este no le teme a nada, le da igual que sea comisario como si es el Ministro de Hacienda, él pasa de todo…


    —Porque es un chulillo y le da igual ocho que ochenta. Se va a caer con todo el equipo, le voy a declarar la guerra en la comunidad.


    —Ay, Afri, nos tenemos que venir a vivir aquí, que será rollo “La que se avecina” —Seguían partidas las dos.


    —Yo no le veo la gracia por ninguna parte. Menos mal que el piso es una monería y lo mejor es la terraza, puedo ponerle hasta una piscinita a Samuel—Se la enseñé.


    —¿Esa es la terraza de Mateo? Yo me es que me desternillo—me preguntó Afri y yo no había caído en la cuenta de que estaban muy cerca la una de la otra.


    —¡Maldita sea!


    —No maldigas, mujer, tú te puedes poner ahí en toples y te vengas, diciéndole eso de que “se mira, pero no se toca”, aunque yo lo dejaría tocar. Yo por ese me dejaba empotrar y se escucharían los chillidos hasta en la piscina comunitaria, porque también tenéis, ¿no’


    —Sí que tenemos, solo que aquí en nuestra terracita como que disfrutaremos de más privacidad. No sé, es que a veces me apetece conocer gente y a veces me siento mejor tranquila en mi casa.


    —Eso es porque lo de Mateo te ha cortado el punto, que tú estabas la mar de emocionada con lo de la comunidad, ya verás lo que te diviertes con todo el personal.


    —En mi otra urbanización es que había estirados a tutiplén. Virginia y yo nos reíamos lo más grande con eso.


    —Por cierto, ¿ella te va a ayudar también aquí con la casa y con Samuel?


    —Sí, Afri, ya sabes cómo es nuestro trabajo, que tienes hora de entrada, pero a veces no de salida.


    —Eso es verdad y que Alberto tiene que apechugar con la pensión del crío. Pues nada, lo comido por lo servido. Yo lo digo porque así, además, alguna noche le puedes dejar a Samuel. O a tus padres…


    —A mis padres para salir por la noche no sé. Aunque no digan nada, por lo del bofetón, yo sé que mi separación les ha dolido en el alma. No sé si verían con muy buenos ojos que su hija comience a salir por la noche con un par de quinceañeras como vosotras.


    —Eso es, tú no te cortes, tú dale al mono que es de goma, sigue metiéndote con tus amigas, que son las que más te cuidan.


    —Si ya sé que me cuidáis mucho, no seáis tontas. 


    —Pues te vas buscando la fórmula de volver al mundo de las mortales, me vas haciendo el favor, que tienes un mal color que tiras para atrás, bonita—apreció Daniela.


    —Eso es porque aún no has probado el bronceador ese que te regalé, niña—me recordó Afri.


    —Como le ponga la piel como la tuya, yo también quiero uno, es un chollo total.


    —Muy graciosa, Danielita. Este color sabrosón no hay crema que os lo pueda dar, este es una bendición.


    —Y tu culo es otra, tienes a toda la comisaría hablando de él, es “trending topic”, te lo aseguro—Reí.


    —Y luego la que dice disparates soy yo. Venga, comeos la pizza que os voy a enseñar cómo lo muevo, nos vamos a bailar por ahí.


    —Ni muerta, llevo todo el día de mudanza y no pienso salir de marcha, es que no me da la gana. Ya os podéis poner como os pongáis, de aquí no me sacáis ni con una grúa.


    —Con fórceps debieron sacarte de dentro de tu madre, guapa, qué te cuesta moverte. Así no te volvemos a colocar en ninguna parte, tienes que espabilar.


    —¿Y quién quiere que me coloquéis? Yo, desde luego que no. Ahora que me he librado de mi marido pienso vivir la vida como una mujer independiente, lo último que quiero es otro tío.


    —Pues ya puedes ir haciendo un buen pedido a una sex shop, no sea que eso se te llene de telarañas y luego lleguen las lamentaciones.


    —Sois más tontas las dos, pero más tontas…


    —De tontas nada, hazle caso a Afri, que hay que darle alegrías al cuerpo. Mira, tú llevas demasiado tiempo sin disfrutar, para mí que deberías darle una oportunidad al tal Mateo, como follaamigo solo, vale, pero es que el tío está que ni hecho a medida para eso, te lo digo.


    —A mí no vengáis a calentarme la cabeza las dos, que yo no quiero saber nada de nadie.


    —Lo que tú digas, pero otras cosas sí que se te van a calentar y no será nuestra culpa, niña. Ya nos dirás, deberías aprovechar la oportunidad que te ha caído del cielo.


    —Sí, del cielo, como que ese no se las ha apañado para salirse con la suya. Y le van a dar morcillas, ¿eh? Yo paso de él.


  




  

    Capítulo 19


    


    Me levanté todavía un poco resacosa por el mucho Lambrusco que tomé la noche anterior. Había escuchado el timbre, así que me acerqué a la mirilla y abrí.


    —¿No te quedó ayer lo suficientemente claro que quería que te fueras a lo que viene siendo la mierda, Mateo?


    —Lo que me dejaste claro es que tienes un estrés que no puedes con él, inspectora, por eso, espera un momento… Y no me cierres la puerta, ¿eh?


    Me quedé alucinada cuando lo vi avanzar hacia mí con aquella enorme bandeja.


    —¿Dónde se supone que vas con eso?


    —Es para que te sobrealimentes, que te noto un poco endeble, inspectora. No es porque lo haya preparado yo, pero es un desayuno impresionante.


    —Ya, ya lo veo. De impresión total, sí, ¿quién te ha dicho que yo necesito que me prepares nada?


    —Mujer, que llevo dos horas exprimiendo naranjas, no me vayas a hacer el feo.


    —Ni el feo ni el bonito, es que no entiendo a qué viene esto.


    —El bonito soy yo y vengo a hacerte la vida un poco más fácil, que lo estás pasando fatal, lo sé perfectamente.


    —Porque tú lo digas lo estoy yo pasando fatal…


    —¿Te cojo en uno de esos días del mes? Es que estás algo irascible, ¿dónde desayunamos?


    —¿Desayunamos? Creí que era un detalle que tenías conmigo y te ibas.


    —¿Estás cegata? Mira que para entrar en la poli nos obligan a ver bien, qué raro, ¿cuántos cruasanes hay en este plato? Por lo menos una docena, ¿no? Y con lo poquito que te gusta a ti comer de más, no sé yo, lo mismo luego te pones a llorar y me das el día.


    —¿Llorar por eso? ¿Me tomas por una tarada? Mira, deja la bandeja y lárgate.


    —No, no, que yo ya he sentado el culo, no seas cruel, ¿sabes a qué hora me he levantado para prepararte esto?


    —A ninguna, tú has empalmado, no has llegado ni a acostarte.


    —Y luego dices que el descarado soy yo, ¿es normal que tú me hables de empalmar y te quedes tan pancha? ¿Es normal?


    —Aquí el único anormal eres tú. Y te lo advierto, una anormalidad más y te largas. Y otra cosa, no te creas que esto se va a convertir en una costumbre, lo de que me traigas el desayuno para comenzar el día juntitos.


    —Ya me imagino que no, mujer, digo yo que algo se te removerá ahí dentro y a veces me lo traerás tú a mí, ¿no?


    —Yo sí que te voy a remover a escobazos, por cierto, paso de cruasanes.


    —De eso nada, que te los he traído de la mejor pastelería del barrio y están de vicio.


    —Vicios debes tener tú, que ya sabes que no tomo azúcar.


    —Y esto de las moditas… Inspectora, que yo no te digo que te comas un kilo de azúcar a cucharadas, pero que un buen cruasán, eso es una delicia, mujer.


    —No, no, a mí dame el yogur y los frutos secos. Huy, qué ricos, los arándanos…


    —Si es que yo tengo una mano… Pero no hay nada de eso hasta que no te comas un cruasán, ¿no se hace así con los niños?


    —Se hace al revés, hombre, si no se comen lo sano no hay cositas ricas, no al revés…


    —Pues tú el cruasán te lo comes igual, porque no tiene nada de insano y te va a poner unos coloretes que ni que hubieras echado un buen…


    —¿Tú todo lo que dices son disparates, niñato?


    —Y dale con lo de niñato, ¿tú crees que un niñato te habría preparado un desayuno así? De eso nada, ese se habría acostado y se habría tapado la cabeza y todo, hasta la siguiente juerga.


    —Como que tú no saliste anoche de juerga, habló el responsable.


    —Sí que salí, solo que yo controlo. Y, además, que me habría quedado contigo si me lo hubieras pedido, pero como eres muy chocante y me echaste a patadas.


    —No tengas mala lengua que a patadas no te eché.


    —Es verdad, solo que, si me llegas a coger los dedos con la puerta, me los dejas del grosor de un Tranchete, guapa.


    —¿Qué es eso de guapa? Ya me tuteas y ahora cambias el llamarme inspectora por guapa, no te lo has creído ni tú.


    —Vale, vale, inspectora, qué humos, no hay quien te hable. Y eso desayunando a tutiplén, cualquiera te aguanta con el ayuno ese intermitente que tanto se lleva ahora. 


    —De manera intermitente me estaría yo dándote cosquis una semana, que no quiero cruasán, joder—Cuando quise darme cuenta ya lo estaba paladeando a la fuerza, porque me lo metió en la boca.


    —¿Qué? ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo?


    —Con ganas de asesinar, sin duda, eso no lo dudes. Pero hay que reconocer que está bueno. Ay, Dios, qué bueno está.


    —Lo mío me cuesta, que me machaco en el gym.


    —Tú no, idiota, el cruasán. Es como una droga, ahora tendré ganas de más.


    —Y eso que no me has probado a mí, yo sí que soy como una droga y encima no te dejaré con ganas de más.


    —Yo sí que me quedaría con ganas de más, de darte más leches, seguro que sí.


    —No te podrías resistir, inspectora. Por cierto, le he traído una cosita a Samuel, ¿no ha llegado todavía?


    —¿Una cosita? Al saber, que no me fío mucho de ti.


    —Un coche, inspectora, que no le voy a traer al niño una caja de bombas, esa ya lo es su madre, ¿no está?


    —Mis padres lo tendrán hasta esta noche, tengo mucho que organizar aquí hoy.


    —¿Te han dicho ya que eres una mujer con suerte? Porque yo hoy no tengo nada que hacer.


    —¿Y a mí qué me cuentas? 


    —Que puedo ayudarte, inspectora, que todo hay que explicártelo, ¿seguro que aprobaste el psicotécnico?


    —Ni de coña, es que ni de coña, a mí no me ayudas.


    —No me digas que me vas a hacer otro feo, como el del cruasán.


    —Si me lo has metido a presión…


    —Ya me hubiera gustado, ya—Me miró con sonrisa pillina.


    Terminamos de desayunar y miré a mi alrededor. Era cierto que tenía una faena maratoniana por delante. Y no lo era menos que no estaba dispuesta a dejar que Mateo me ayudase. Solo me faltaba verlo meter mis braguitas en los cajones.


    —¿De veras va a rechazar mi ayuda, inspectora? No es por nada, pero eso no está bonito.


    —Y tampoco lo está que tú seas tan pesado y aquí está una, aguantando mecha.


    —De mecha no hables, que me soltarás la lengua y después te quejarás.


    —Me da a mí que no hace falta demasiado para soltarte a ti la lengua, Mateo—Le di un empujón y lo eché de mi casa.


    —Inspectora, prometo venir con almuerzo, no dejaré que mueras de inanición solo porque seas una cabezota.


    —¿Yo soy la cabezota? ¿Quién te ha dado a ti vela en este entierro?


    —¿Ves? Ya estás hablando de entierros, por fin reconoces que me necesitas para seguir con vida.


    —Lo único que reconozco es que no puedes ser más pesado, eso sí que lo reconozco.


    —Y te gusta, no digas que no, porque te gusta.


    —Me encantaría que me dejaras ya en paz. Y que te buscases otro piso, a ser posible.


    —Yo estaba aquí antes, no puedes decirlo de corazón, seguro que no eres tan mala.


    —Claro que no soy mala, cómo voy a serlo. Si yo lo único que quiero es que me dejes colocar mis cosas en paz, que no te enteras, Contreras. Ahora bien, que, si no te das por enterado, me saldrá la fiera que llevo dentro.


    Le cerré la puerta y me reí. No había conocido nunca a nadie tan insistente ni con tanto desparpajo como él. Casi me mareo cuando vi toda la faena que tenía por delante, cajas y cajas, cuadros por desembalar, lámparas por colocar… Yo era bastante diestra y lo mismo me apañaba con el taladro que con el martillo, eso sí. Aunque lo de hacerlo todo en tiempo récord ya tenía algo menos de gracia.


    Había colocado ya toda la ropa y estaba sudando la gota gorda porque el aire acondicionado dejó de funcionar cuando me dispuse a comenzar a colgar cuadros. Cogí el martillo y, a la que iba a dar el primer golpe, sonó el timbre de la puerta.


    Del mismo sobresalto me pequé el martillazo en un dedo en vez de en la pared y comencé a blasfemar en lenguas desconocidas por mí, tal cual si estuviera poseída.


    —Inspectora, ¿estás bien? —me preguntaba él desde fuera.


    —Ya sabía yo que eso de “inspectora” me sonaba a algo. Así llamaba “Lucifer” a la prota en la serie, eres el mismo demonio—le solté tal cual le abrí con unas palpitaciones en el dedo que para mí se quedaron.


    —¿Qué dices de Lucifer? Tú lo estás flipando mucho con lo de los demonios y con el rabo, ¿no os hacen pruebas toxicológicas a los de arriba? Igual fumas tus cositas y uno sin saberlo.


    —Me tienes muy harta, Mateo, pero que muy harta. Y la cosa tiene hasta su gracia, porque lo mismo le decía a mi marido hace tres días y medio.


    —¿Eso quiere decir que me comparas con alguien que ha sido importante para ti? Ya sabía yo que en el fondo eres todo corazón.


    —No, eso quiere decir que te escogiendo un coraje que para qué. Como sigas así voy a pedir una orden de alejamiento para ti.


    —Cuidadito con lo que decimos, ¿eh? Que debajo de este torso mazado yace un corazoncito muy sensible.


    —Qué sabrás tú lo que es la sensibilidad. Mira, sensible me has dejado a mí el dedo, que no puedo ni tocármelo.


    —Ay, Dios, ¿eso es un dedo o una porra de esas que venden en los puestos de churros? Te lo has espachurrado. Ven aquí, que te lo curo.


    —¿Ahora también vienes con un título de enfermero debajo del brazo? Pues sí que eres tú completo.


    —No, vengo con un par de bocatas de calamares de esos que no se los salta un galgo.


    —¿Bocatas? ¿Para qué?


    —Perdone Su Majestad si los bocatas no son de su gusto, aunque mayormente son para comérselos. Como los niños cuando son pequeños, que luego los padres dicen que se arrepienten de no habérselos comido. Ea, ya me estás mirando mal, que tú al tuyo no te lo quieres comer, pues no te lo comas, pero después no te quejes.


    —¿Tú has controlado alguna vez la cantidad de necedades que puedes decir juntas?


    —¿Rollo poner el cronómetro y eso? Pues no, aunque estoy seguro de que pueden ser un montón.


    —Yo sí que estoy segura de que pueden ser un montón. Venga, entra y tira esa pringacha a la basura, ya pediremos comida sana.


    —¿Tirarla a la basura? Inspectora, parecerás muy responsable y todo lo que tú quieras, pero la cabeza no te funciona. Qué se le va a hacer, no te funciona y punto. Y mira que es una pena, ¿eh?


    —¿De veras te crees que me voy a comer eso? Seguro que es pan blanco, de ese que parece un chicle, ni de centeno ni nada. Y seguro también que no les has preguntado con qué aceite fríen los calamares, que te veo, Mateo.


    —Muy simpatiquilla. El pan es simplón, no voy a perder el tiempo en discutirlo contigo. En cuanto al aceite, lo freirán con cualquiera que esté a precio de oro. Pues anda que está bueno el patio…


    —Me da igual cuántas tonterías sueltes, no pienso ni probarlo. Eso debe tener un mogollón de calorías, a lo loco, y va a ser que no.


    —Te juro que no sé lo que te veo, es que no lo sé…


    —Lo que ves es una mujer hecha y derecha, algo que no habías visto en tu vida.


    —Derecha sí que estás, sí. Y eso que tienes un par de poderosas razones que podrían hasta encorvarte y no, va a ser que todo lo tienes muy bien puesto en su sitio.


    —¿Has venido aquí a decirme que tengo un par de buenas tetas? Tiene que tratarse de una broma, ¿cuándo sale el presentador del programa?


    —Inspectora, yo presentador no soy, aunque tengo un micrófono muy apañado que igual te mola.


  




  

    Capítulo 20


    


    —¿Y te moló? —me preguntó Afri al día siguiente.


    —Estás de coña, ¿no? Creo con sinceridad que todos os habéis vuelto locos y la única que queda cuerda soy yo. Si llega a sacar el micrófono, le tiro del cable y ese no suena más en la vida.


    —Hay que ser sosa, dime que al menos te comiste el bocata de calamares.


    —Eso sí, no puedo mentir, arrastraba un hambre perruna y al final le hinqué al diente.


    —Al bocata, ¿no?


    —Sí, África al bocata, por lo demás no hubo suerte—le contestó él, que acababa de llegar.


    —Cómo no, que no hablábamos de ti, ¿qué te has creído? —Traté de disimular.


    —Claro que no, inspectora, que soy muy engreído, eso es lo que pasa. Pero cuéntale a tu compi que el bocata fue como una experiencia mística para ti, que se te pusieron los ojos en blanco.


    —¿En serio? ¿Solo con el bocata?


    La otra, que era más cachonda que hecha de encargo, ya estaba imaginando.


    —Menos tontunas, que estaba bueno, pero eso es algo que una se come una vez y se la llevó el gato. Me hice más flexiones que CR7 después para que no me pasara factura.


    —Ella es así, Mateo, muy sosa, ¿qué le ves?


    —Lo mismo me planteaba yo ayer, Afri, lo mismo.


    —¿Ya estás con las confianzas otra vez? Se llama África, Afri solo la llamo yo.


    —Y encima celosa, esto es lo que llevo yo toda la vida aguantando, niño. Cuéntame, ¿le cayó la pringuecilla hasta el codo? Es que no me la imagino, ella que es tan de zumos Bio y de unos sándwiches vegetales que le dan ganas a una de cerrar el pico y de no abrirlo hasta el día del Juicio Final.


    —Como tú tienes un culo divino por la bonita cara, te crees que a las demás nos pasa igual. Pues no, guapita, las demás nos lo tenemos que currar.


    En esas que llegó Catalina, esa pazguata a la que Mateo utilizó para engatusarme con lo del piso.


    —Inspectora Suárez, tenemos un problema, parece ser que ha desaparecido un chico en el barrio, hay mucho revuelo.


    —¿Un niño? ¿Ha desaparecido un niño? Lo que podía faltarnos ya, como tenemos poco.


    —No, parece ser que no se trata de un niño, sino de un chaval ya con sus buenos pelos en… Bueno, tú ya me entiendes.


    —Ahora no tenemos pelos en ningún lado, ¿no lo sabes, Catalina? —le aclaró Mateo.


    —Algo sé, Mateo, no te creas que soy tan tonta, lo que sucede es que a algunas no nos gustan los metrosexuales y apreciamos lo que es un tío ahí con todos sus pelos.


    —¿De veras vais a establecer un debate sobre la metrosexualidad aquí? Catalina, al tema, ¿qué ha sucedido?


    —Hay un rumor en la calle de que un chico ha desaparecido y de que han sido los hombres de Curro.


    —¿Desaparecido? 


    —Sí, inspectora, su novia está muy nerviosa, aunque no quiere venir a declarar, ya sabe que la gente de este barrio es muy suya. Tú la conoces, es esa chica que siempre va muy mona, pero en versión poligonera total. 


    —¿Jessy? ¿Es Camilo quién ha desparecido?


    —Eso es, Camilo se llama. Cómo controlas, inspectora, los conoces a todos, podrías irte con ellos de fiesta.


    —Sí, solo que no me dieran un castigo mayor que ese, para eso ya tenemos a Mateo, ¿cuánto tiempo hace que desapareció Camilo?


    —Parece que ser que lleva fuera de la circulación desde el sábado, nos lo ha dicho un confidente. Y que en las calles hay mucho nerviosismo, normal. 


    —Nos vamos, Afri, tenemos unas cuantas preguntitas que hacer y, con un poco de suerte, alguna que otra detención.


    —Me voy con vosotras, inspectora—me sugirió Mateo.


    —Vale, pero tú para ver, oír y callar. Como te dé por hacerte el Rambo como la otra vez, te pongo un expediente en la mesa que se te cae del peso.


    —¿Rambo? ¿Quién se acuerda de eso?


    —Rambo le gusta a mi padre y, si te metes con él, lo estás haciendo también con mi padre.


    —Eso está muy bonito, Mateo tiene siempre la culpita de todo, ¿no te da pena, inspectora?


    —Pena me da de la paga que gastan los contribuyentes en ti.


    —Manda narices, ¿eh? Cualquiera diría que soy un inútil integral.


    —Y el caso es que sé muy bien que no, pero se te da estupendamente disimularlo.


    Nos subimos en el coche y nos dirigimos directamente al piso que compartía Jessy con Camilo. Pese a ser prácticamente dos niños, a esos los trapicheos les venían de lujo para disfrutar de su independencia.


    —Suárez, ¿qué se te ofrece? Lo siento, pero aquí no tenemos mierdas de esas Bio de las que a ti te gustan ni zumos verdes ni otras porquerías de esas, igual en el super tienes más suerte.


    —Siempre has tenido tu gracia, Jessy, y eso que hoy ni ganitas te han quedado de plancharte el pelo, ¿dónde está tu chico?


    —¿Camilo? —me preguntó tratando de disimular sus muchos nervios.


    —No sé, igual sois una pareja abierta y hay más de uno.


    —No, a mí ese rollo no me va, si a una le da por tratar de tocar a mi Camilo, igual friego con sus pelos el polígono entero.


    —Y mira que dejáis mierda allí con los botellones, tendríais faena. Por cierto, muy cuco el nidito de amor, ¿puedo pasar? Es solo una visita de cortesía, mujer.


    —Del escalón para fuera, Suárez, salvo que traigas una orden judicial.


    —Veo que a ti no te hace falta estudiar Derecho para estar bien informada.


    —No mucho, no, Camilo es que no está ahora mismo, tendrás que volver en otro momento.


    —¿Y puedes decirme dónde está?


    —¿Tengo yo cara de ser su madre? —me preguntó desafiante.


    —No, tienes cara de ser de las que les ponen un chip a sus chicos, no creo que él de un paso sin que tú lo sepas.


    —Ha sonado muy feminista, ¿has pensado alguna vez en meterte a política, Suárez? Hay algún partido en el que puedes encajar, si te quitas la careta de rancia esa que me llevas.


    —Podrías comenzar por quitarte tú la de farsante, ¿dónde está Camilo? No me andaré con paños calientes, Jessy, puede que Camilo no esté en un parque acuático por mucho que estemos en verano. Y estoy segura de que, en una academia, preparando oposiciones, tampoco me lo voy a encontrar. Así que será mejor que escupas antes de que las cosas se líen más y te lo devuelvan metido en una jodida bolsa de plástico, ¿te he contado alguna vez que esas cosas pasan también en la vida real? Si quieres, te vienes conmigo a comisaría y te enseño algunas fotos. Y no me refiero al tipo de fotos que subes tú al Insta.


    —Ya, ya supongo que de fotos sexys andas cortita, Suárez. Mira, lo de ver el reportaje tendría hasta su punto, solo que hoy me has pillado muy liada.


    —Déjame averiguar, tienes hora en el chino para hacerte la manicura.


    —Y luego dicen que si la poli no es muy lista, joder con Suárez, tuviste que ser la número uno de tu jodida promoción, ¿no? La verdad es que me lo estoy pasando de puta madre charlando contigo, que tenemos mazo de cosas en común, pero tengo que cerrarte la puerta en toda la jeta, ¿te apartas o te afino la nariz?


    Aquella gente no era precisamente de la que se achantaba cuando veía a la poli. Jessy y Camilo, igual que otros muchos chicos del barrio, habían pasado ya alguna que otra temporadita de su vida internados en centros de menores y demás, antes de cumplir los dieciocho. Y ahora estaban reuniendo méritos para ir otra temporadita de visita a la cárcel.


    —Atenta contra la autoridad y las próximas planchas te las pasas entre barrotes. Mira, Jessy, yo sé que no confías una mierda en mí, pero te aseguro que yo no soy el enemigo. Si Curro y los suyos tienen a Camilo, igual terminas lamentándolo y se te quitan las ganas de ironizar tanto. Ya lo sabes, si por casualidad de pronto se te viene algún dato a la memoria o demás, estoy en comisaría, donde siempre.


    —Si, sí, espérame allí sentada, con unas birras y unas patatitas, y picoteamos algo. Me gustan con sabor a jamón, de las que crujen. Ah, y que me pongan también unas olivitas, de las negras y sin hueso, no vaya a ser que me atragante, que no me fío un pelo de la poli.


    —Igual algún día vienes y sin que haya convite de por medio. Cuando tú y los tuyos os deis cuenta de que os estáis metiendo en una guerra de mayores os vais a cagar en los pañales.


    —Sí, sí, tienes toda la razón, Suárez, voy a buscar el chupete o, en su defecto, algo que chupar—Miró con pinta de viciosa a Mateo.


    —Eres una estúpida y estás tirando con pólvora ajena, Jessy. No eres tú quien se la está jugando, sino Camilo, si entras en razón, ven a vernos.


    Dio un tremendo portazo detrás de nosotros cuando giramos sobre nuestros talones.


    —Está cagada de miedo, inspectora, por eso no habla.


    —¿Y eso lo has deducido tú solito? Debe ser el primer día que Jessy no se plancha el pelo desde el de su Primera Comunión, eso equivale a que está agonizando.


    —Tenemos que ir a buscar a Curro, Noah, hay que meterlo en el calabozo unas horitas, incomunicarlo de aquellos que tengan al chico—me comentó Afri.


    —Me parece bien, vamos a buscarlo.


    —¿Y por qué vamos a detenerlo?


    —Hay así como un millón de causas abiertas relacionadas con él, podemos detenerlo por cualquier cosa—le aclaré al novato.


    Llegamos a casa de Curro y no nos abría la puerta.


    —Curro, sé que estás viendo pelis porno, temo que salpique hasta aquí, así que ya puedes abrir la puerta, que vengo a traerte unos dulces, hombre—le comenté subiendo el tono de voz para que abriese.


    —Ya está bien de formar jaleo, Suárez, ya sabía yo que te ponemos cachonda—me soltó Johny, uno de los hombres de Curro, en cuanto me abrió la puerta.


    —Para que digan que no estudiáis porque os falta coco, mira lo bien que hilvanas. Me pone cachondísima venir a buscaros. Dile a Curro que salga y que lo haga ya, me pondré de muy mala leche si tengo que acercarme a su cama.


    —¿Y por qué te imaginas que está en la cama?


    —Porque sé que cuando César llegó hecho un Cristo al otro lo dejó igual, no creo que esté para ir a sembrar patatas. Ni tampoco que os vaya lo de los huertos ecológicos, que aquí nos conocemos todos.


    —Suárez, que te den bien dado, no tienes nada en mi contra—le escuchamos decir desde su dormitorio.


    —Eso lo dirás tú, Curro, no veas si da mal rollo escuchar las mierdas esas de pelis desde la calle, ¿te vienes a que te dé un poquito el fresco? Seguro que le viene bien a tu mente calenturienta.


    —Si vienes con África vale, acepto un trío con las dos.


    —Qué hijo de puta—le soltó Mateo por detrás.


    —¿Ese que escucho es el guaperas del nuevo? ¿Otra vez viene a darme por culo? Dile que se ha equivocado de acera, pero que, si está buscando el número de un chapero, yo se lo doy, que no tenga pena.


    —¡Ya está bien, Curro! Estás detenido por un montón de cosas, entre otras por tener una lengua viperina y faltar al respeto a la autoridad, pero tú te sabes el Código Penal mejor que yo.


    —Suárez, no me jodas, que no tengo hoy el cuerpo para jotas, ¿de veras me vas a hacer vestirme? Tardaremos más en llegar a comisaría que en que Raúl me saque. Le tenéis hasta los cojones y a mí ya ni os digo.


    —¡Que te levantes o tendré que darte una patada en tu feo culo, joder! —le chillé desde la entrada.


    —¿Y tú qué sabes cómo tengo yo el culo? Si no fueras tan estrecha…


    —Yo lo sé porque lo tienes flácido, Curro, que de eso entiendo—le soltó Afri.


    —Si lo dice Miss Culo ya me callo, que esa sí que sabe. Venga, pues nada, vamos a ver si se ha quedado buena mañana. Y mira que sabéis que yo no soy persona si me levanto antes de las dos de la tarde…


    —Pues el otro día bien que madrugaste para meter el alijo en el barrio, por dinero baila el perro, ¿no, Curro?


    —Ni puta idea de lo que me hablas, Suárez. Debe ser el estrés, que ya no sabes lo que dices, ¿no?


    —Seguro que algún día se te refresca la memoria, cuando tengas un fiscal delante pidiéndote un mogollón de años, Curro.


    —¿Los fiscales no cumplen años? ¿Se los tienen que pedir a los demás? Mira que he escuchado que son perros, pero no podía imaginarme que eran así de raros.


    —Me has entendido muy bien. Y ahora, levanta tu orondo culo de la cama, que nos vamos de excursión a un sitio la mar de fresquito.


    —Eso espero, porque como de nuevo se os haya estropeado el aire acondicionado, os denuncio por tratos degradantes.


  




  

    Capítulo 21


    


    Curro no sabía más que gritar cuando llegó a comisaría. A él le encantaba hacer ruido, llamar la atención, que supieran que era el rey del mambo.


    —Suárez, ¿me quieres decir para qué me has sacado de la cama sabiendo que estoy pachucho?


    —¿Pachucho? Si no supiera que César te ha arreado, pensaría que te ha cogido el tren, Curro.


    —No, a mí no me coge ningún tren, soy yo el que me subo a todos los trenes de la vida, ¿te he contado ya que me gusta vivirla intensamente?


    —Eso no, y mira que nos hemos pasado horas juntos tú y yo, Curro, pero horas…


    —Sí, lástima que no eres mi tipo, porque nosotros ya tenemos confianza. Y eso que dicen que le has dado la patada al comisario ese con el que estabas casada. Ya era hora, capaz de haberte quedado frígida y todo a su lado, ¿tú no has pensado nunca en estar con un hombre de verdad?


    —¿Y tú? ¿No has pensado nunca en serlo? Me refiero a un hombre y no a un títere, a un perro que baila por dinero y que cada vez se ensucia más las manos.


    —Ni idea de lo que me hablas, a mí es que las aceitunas esas, las “chupadedos”, no me van mucho.


    —¿Tú es que ibas para humorista? Mira que hubieras hecho buena pareja con César, los dos payasos ahí sobre el escenario, mano a mano. Lástima que ahora estéis a la gresca, con los buenos ratos que habéis pasado juntos mi compi y tú.


    —Tienes una imaginación que da gusto, Suárez. Tú para cómica como que no, pero para escritora te veo al ladito de la de “Harry Potter”, te podrías forrar, todavía estás en edad de darle un cambio a tu vida. Y, de paso, también una alegría al cuerpo, que te veo un poco tensa.


    —Al menos el mío no tiene más bollos que la escupidera de un loco, ¿estás perdiendo facultades? Ya sabes que no comulgo mucho con César, pero he de reconocer que esta vez se ha lucido.


    —Sé de buena tinta que fuiste a verlo al hospital, en este barrio hay mucha lengua suelta… Así que sabrás que tampoco se fue de rositas.


    —Es lo que tenéis los niños malos, que al final os quedáis magullados y sin postre. Hazte un favor y dime dónde está Camilo, no me toques mucho más las narices.


    —¿Camilo Sesto? Pues sí que estás tú enterada, el pobre murió hace unos añitos. A mí la que me gustaba de él era la de “Vivir así es morir de amor”, qué romántico, que decía que por amor tenía el alma herida.


    —Lo que yo te diga, un auténtico payaso, ¿sabes la que te caerá encima si ese chico aparece muerto?


    —¿A mí? ¿Qué me estás contando? Supongo que hablas del chavalín ese, del novio de Jessy, ¿no?


    —No te hagas el tonto que sabes muy bien de quién te hablo.


    —Yo es que no paro de decírselo a mi hermana, por mis sobrinos, que están creando una generación de blanditos. Yo es que no quise ser padre, porque en el fondo soy un sentimental y con los críos se sufre mucho, inspectora. Tú lo sabrás muy bien, ¿Cuántos ha cumplido ya tu chaval?


    —A mi hijo no lo nombres porque te juro que te la cargas, por lo que sea, pero te la cargas. 


    —Madre mía, te ha salido la leona que llevas dentro, venga, va, corramos un tupido velo. Yo apuesto a que ese ha tenido un ataque de cuernos y se ha pirado unos días. Hay quien dice que la Jessy es muy suelta, una guarrona de mucho cuidado.


    —Las mujeres tienen siempre la culpa de todo, ¿no es así, Curro?


    —No siempre, inspectora, que te veo venir, a Curro no lo vas a pillar a la primera de cambio.


    —Pero te voy a pillar, Curro, te lo prometo.


    —Prometer sin estar segura de algo está muy feo. No sé si es o no es pecado, pero feo está.


    —Pecado es que tú y los tuyos campéis a vuestras anchas por este barrio, que lo habéis convertido en una ciudad sin ley. Eso se va a acabar, te doy mi palabra de que se va a acabar.


    —Te lo he dicho muchas veces; mi tipo no eres y, sin embargo, cuando te veo así, me pones, ¿Raúl está al llegar o nos da tiempo de montárnoslo? 


    Nadie que no haya vivido algo así puede imaginarse la rabia y la impotencia que se siente delante de un delincuente de esos que se cree por encima del bien y del mal, de esos que se piensa intocable y que va a vivir la vida sin que el peso de la justicia caiga sobre él en ningún momento.


    Yo no podía contar los días para ver a Curro y a todos los suyos entre rejas porque no sabía cuándo tendría el placer de contemplar tal estampa y, a pesar de ello, me moría porque el tiempo pasase y aquella pesadilla terminase.


    Hablando de pesadillas, esa noche tuve una con Camilo. Soñaba que, cuando por fin llegábamos ante él y trataba de acercarse a nosotros, un tipo de rostro desconocido le descerrajaba varios tiros y caía a mis pies. Obviamente, eso no llegaría a suceder porque ese tipo desconocido, ese cobarde incapaz de dar la cara, también lo sería de mancharse él mismo las manos de sangre.


    Cuando quise darme cuenta, mi cuerpo se tambaleaba en el sueño. Era demasiado dolor. Yo me partía la cara por proteger a aquellos chicos, aprendices de delincuentes a quienes Curro y los suyos estaban logrando llevar al lado oscuro, pero chicos, al fin y al cabo.


    Me imaginaba que alguien pudiera influir así en mi Samuel el día de mañana y me llevaban los demonios, no podía soportarlo. Cuando el cuerpo se me iba hacia atrás y yo comenzaba a chillar lo más grande, Mateo me agarraba e impedía que me cayera.


    No sé qué me sobresaltó más, provocando que me despertase. Si el hecho de que Camilo corriera esa terrible suerte o de que yo me sintiera bien cuando Mateo me agarró.


    Confundida estaba un rato largo, si bien no pensaba consentir que aquel chico creído e impertinente pasara de otra línea imaginaria que yo habría interpuesto también entre ambos, como con César, con la diferencia de que Mateo olía siempre que daban ganas de comérselo enterito.


  




  

    Capítulo 22


    


    Llegué mala al trabajo aquel día. Antes de dejar a Samuel en el centro de educación infantil me despedí de él con mayo efusividad de la normal.


    Hasta Vero, su profe, se percató del asunto.


    —¿Te encuentras bien, Noah? Cualquiera diría que has visto a un fantasma.


    —Todo bien, Vero, solo que, por mi trabajo, veo fantasmas todos los días. Fantasmas, macarras, hijos de la gran fruta y todo lo que te puedas imaginar.


    —Ya lo supongo. Bueno, yo de ti, trataría de relajarme un poco. Estás inmersa en un proceso de divorcio y me da que Alberto no te lo va a poner fácil.


    —¿Por qué dices eso, Vero? Tú apenas lo conoces, Alberto no se caracteriza precisamente por ser un padre modelo de los que se desvelan por venir a este tipo de sitios.


    —Bien lo sabes, apenas le hemos visto el pelo en este tiempo y, sin embargo, en estos días ha venido más de una vez.


    —¿Ha venido para ver al niño? Eso es ridículo, podría habérmelo dicho, yo no quiero obstaculizar su relación con Samuel, todo lo contrario, estaría contentísima si por fin se decidiera a actuar como un padre más cercano.


    —No, no lances las campanas al vuelo, Alberto no ha venido para ver al niño. De hecho, apenas se ha preocupado por él cuando ha estado por aquí, solo ha venido a indagar y a olisquear.


    —No entiendo, como no te expliques un poco mejor.


    —Ha estado preguntándonos por la hora a la que lo recoges, si sigue siendo la misma o si estás más liada. Huele a que te la quiere liar en el juzgado, pedir la custodia compartida o algo parecido. No quiero que te disgustes, solo que sé quién se ha ocupado de Samuel toda la vida y deberías estar prevenida.


    Me quedé a cuadros porque esa maniobra sí que no la esperaba por parte de Alberto. Era eso, sabía que yo me había hecho fuerte, que ya no lo necesitaba y que solo podía hacerme daño a través de mi hijo. 


    Que nadie me malinterprete, estoy a favor de la custodia compartida en la mayoría de los casos, pero Alberto me había demostrado que no tenía ningún espíritu paternal y que apenas se entendía con el niño, ¿cómo iba a pasar con él la mitad del tiempo?


    Cuando yo llegaba a casa, por muy cansada que estuviese, me faltaba el tiempo para tirarme al suelo a jugar con mi niño, para prepararle su cena favorita, para leerle un cuento antes de acostarlo…


    Con Alberto me imaginaba a Samuel solo, mientras su padre leía artículos de golf o noticias que solo afectaran a los peces gordos de la poli o similares. Él no disfrutaba de la compañía de Samuel como para tenerlo tal cantidad de tiempo. 


    Y lo malo, lo realmente jodido, es que esos argumentos no eran fáciles de demostrar delante de ningún tribunal. Alberto no era ningún canalla, solo uno de esos padres despegados, y eso era más complicado de argumentar. 


    Para más inri, en esos momentos disfrutaba incluso de más tiempo libre que yo y eso jugaba a su favor. Y para terminar de rizar el rizo, su familia contaba con los mejores abogados de todo Madrid y su padre me la tenía jurada, así que aquella podía ser una encarnizada lucha por la custodia del niño. Menos mal que yo tenía de mi lado a mi Daniela, que tampoco era moco de pavo en sala, menudo carácter.


    De pronto lo vi como un miserable que solo quería hacer daño y me entraron unas ganas tremendas de chillarlo allí mismo, antes de meterme en el coche. Estaban siendo demasiadas emociones juntas y sentía que necesitaba unas vacaciones, pero no unas vacaciones de “me voy unos días y ya”, sino unas vacaciones de todo.


    Llegué a comisaría y allí que me encontré a César, que igual quería también tocarme las narices.


    —¿Qué haces aquí? ¿Tú no tendrías que estar de baja? Joder, si tienes mala pinta de normal, imagínate ahora, que te han apaleado. Vete a casa y déjanos actuar a los que tenemos ganas de hacer algo por ese chico.


    —Jefa, no me toques las narices, que me noto el tabique nasal un tanto desviado y me molesta especialmente, ¿qué sabemos del chaval?


    —¿En serio te crees que voy a compartir contigo la información que tenga?


    —Me tratas como a un apestado, algún día lo lamentarás.


    —¿Como a un apestado? No me has puesto el chistecillo tan a huevo en tu vida, se nota que los golpes te han afectado a la única neurona esa que tienes haciendo eco dentro de tu cabeza. Si quieres hacer algo, date una vueltecita y evita que les vendan droga a los niños. Hace unos días ingresó uno con trece años con unas cuantas sustancias en el cuerpo que nada tenían que ver con los polvos pica pica.


    —¿En serio me vas a relegar a niñera? Este es un barrio con problemas serios, no creo que quieras mandarme a cambiar cromos con los enanos.


    —Si tuvieras dos dedos de frente, sabrías que el problema comienza por ahí. Curro y los suyos les comen el coco desde que son niños y luego ya los tienen comiendo de su mano cuando crecen. Les ponen el caramelo en la boca cuando lo cierto es que los consideran la última mierda de la cadena o los quitan de en medio ellos mismos cuando quieren sacar los pies del plato. Mírame si tienes valor y dime que no sabes nada del porqué de la desaparición de Camilo.


    —Jefa, siempre he sabido que al final terminaría conquistándote, pero lo de mirarte fijamente a los ojos aquí en la comisaría me parece un poco heavy, ¿no? ¿Qué haces esta noche? Yo podría invitarte a una copa.


    —Eres un desgraciado y lo seguirás siendo toda tu vida por mucho dinero que te estés embolsillando gracias a esa mierda de negocios. Si quisieras a Angie, si la quisieras bien, ya habrías hecho por…


    —Cuidadito, jefa, que todito te lo consiento menos que me toques ciertos temas.


    —Yo toco lo que me da la gana, porque este es mi barrio.


    —Tú no eres más que una pija que viene aquí a echar unas horas y ya se cree que ha cumplido con Dios y con la patria. Yo conozco bien los problemas de esta gente.


    —A mí no se te ocurra volver a decirme eso en tu puta vida. Yo sí que estoy involucrada en los problemas de esta gente mientras que tú los fomentas. Eres un desgraciado que se lucra con el sufrimiento de los demás, así es como te vemos todos y así es como te ve y como te seguirá viendo Angie toda tu jodida vida. No te olvides de eso cuando pongas la cabeza en lo alto de la almohada por las noches.


    —Yo es que tengo unas costumbres muy sanas y duermo sin almohada, me va mejor para el cuello.


    —¿Muy sano tú? Si no sueltas el cigarrillo en todo el día, fumas más que un carretero. Y al saber qué más cositas te meterás en el cuerpo, ¿cuánto hace que no pasas una prueba toxicológica?


    —Más o menos el mismo que hace que no echas tú un polvo decente, aunque yo podría remediar eso si tú quisieras.


    —César, te tengo un asco… Y que conste que no solo por cómo hueles, que también, a ver si te lavas…


    Yo ya no sabía qué parte era real y cuál imaginaria, porque a mí el tío es que me olía a puro podrido. Pero también reconocía que le tenía tal coraje que en parte pudiera ser por eso. No, ese huía del agua más que un gato y el jabón no lo veía más que en el supermercado, qué porras, que yo el olfato lo tenía muy desarrollado, pero que loca no estaba.


    Mateo se acercó a nosotros y él no pudo evitar meter un poquito más el dedo en la llaga.


    —Vaya, yo te doy asco, jefa. Entonces igual el Ken te venga como anillo al dedo, tan metrosexual él. Os dejo para que habléis de vuestras cositas, que pelar la pava tiene lo suyo.


    —A ver si es verdad y me dejas del todo, ¿por qué no pides otro destino, César? Tampoco te pido que te vayas tan lejos, en la misma Conchinchina estaría bien.


    —Yo es que tengo mis propios planes; en unos añitos estaré en el Caribe, mojito en mano y rodeado de mulatas, jefa.


    —Normal, como si te quieres ir pasado mañana, el dinero manchado de sangre debe salirte por la punta de las orejas—le espeté.


    —¿Y qué te hemos hecho a ti las mulatas para que quieras fastidiarnos así? —añadió Afri, que había escuchado el comentario de aquel crápula.


    —África, no te metas que luego no quieres que te diga cosas de tu culo, pero es que menearlo hasta aquí, solo eso, ya constituye una provocación en sí misma.


    —Noah, si le pego dos tiros aquí mismo, ¿pasaría algo?


    —¿Aparte de que me tuvieran que poner la pastillita debajo de la lengua por la emoción? Creo que no, Afri.


    —Venga, niñas, os dejo ahí hablando de vuestras cositas, que el verano está ya aquí y tendréis que decidir qué manicura poneros. Al Ken también os lo podéis llevar, que me da que le van esas cosas.


    —Si crees que puedes ofenderme con tan poca cosa, César, la llevas cruda. El día que caigas igual se te esfuma el ingenio, todo llega, solo hay que tener un poco de paciencia.


    —Lo mismo te digo, Ken, tú tenla que el polvo con la inspectora te lo llevas.


    —César, ya me has tocado lo suficiente los ovarios; te vas a ganar un expediente.


    —Ponlo sobre el resto, jefa, ya sabes que no me asustan, nunca me he cagado con las historias del hombre del saco.


  




  

    Capítulo 23


    


    Un par de noches después, seguíamos en las mismas. Yo había salido muy estresada de comisaría. Eran días demasiado intensos en los que buscamos pistas por activa y por pasiva.


    Yo me sentía incapaz de tomarme un descanso. Lo de ese chico, la desaparición de Camilo, me dolía como si se tratase de algo personal.


    Afri ya me lo había advertido aquella tarde, que me lo estaba llevando demasiado a mi terreno.


    —No digas tonterías, que tampoco es para tanto.


    —Porque tú lo digas, se ve que no descansas y te metes en el día varios cafés de esos, que da miedo verlos de negros que son, solo para estar de pie.


    —Te lo he dicho más de una vez, que lo del chistecito racista no te va mucho.


    —No lo decía por eso, tonta, solo que ese café te va a hacer un agujero en el estómago.


    —Todo está bien, Afri, todo está bien.


    —A otro perro con ese hueso, a mi no me la puedes dar, ¿Alberto te está jodiendo? Qué tontería acabo de soltar por la boca, eso quisiera él, poder joderte—me dijo.


    —Será ahora, porque cuando estábamos casados ya casi no me tocaba ni con un palo.


    —Hace falta ser desgraciado y…


    —Ya me conozco tu repertorio de halagos hacia ese tipo de tíos, me voy, que estoy agotada.


    Unas horas después ya había acostado a mi niño cuando me disponía a tirarme en el sofá y que allí me las dieran todas. Entonces me sonó el timbre y me quedó poca duda.


    —¿No creerías la majadería esa que dijo César el otro día? Si quieres echar un polvo, no tienes más que salir a un garito de esos de los que te gustan. Ha llegado a mis oídos que ahora hay una moda nueva; si alguien te roza el culo mientras bailas es que quiere rollo contigo. Si te gusta, te vuelves y ya. No me digas que no es fácil, es la leche, Mateo.


    —No vengo por ningún polvo, no es eso. Que conste que me gustas para eso y para más, pero sé que lo que necesitas ahora es un poco de compañía y una buena copa.


    —No me jodas, Mateo, tú no tienes ni idea de lo que yo necesito. Es que eres especialista en cagarla.


    —Tú eres especialista en decir que la cago, porque te fastidia reconocer que siempre estoy ahí para darte lo que necesitas.


    —No me hagas hablar, que después se me suelta la lengua. Si crees que lo que necesito es beber contigo es que estás peor del coco de lo que yo me imaginaba.


    —Inspectora, estás muy tensa, cada vez más, y eso me preocupa.


    —¿Por si te echo una bronca mortal? Te voy a confesar que a veces me dan muchas tentaciones, pero muchas. Y luego veo que César hace más por aprobar las oposiciones que tú y termina llevándosela.


    —Bueno es saberlo, aunque no es una bronca tuya lo que temo. No es por echarme flores, no me invento nada si te digo que ya te habrás dado cuenta de que las broncas no me preocupan demasiado.


    —Eso es cierto, es una de tus peculiaridades, te resbala todo.


    —No, eso no es verdad, no me conoces lo suficiente. De hecho, si me dejas pasar, es posible que te cuente ciertas cositas que hasta te exciten.


    —Tú te crees muy chulillo, ¿puede ser?


    —No es eso, inspectora, no es eso. Solo es que sé algo que te va a interesar y no poco.


    —Si te soy sincera, prefiero que llegues sin estratagemas, que me digas que te apetece una copa con un poco de compañía y ya. No tienes que fantasear, a ti se te da especialmente bien lo de colarte en mi casa.


    —Y a ti, en el fondo, hasta te gusta. Sin embargo, no es ninguna estratagema; te sirvo una copa y te cuento.


    —Vale y si es una tontería, no te dejo volver a entrar en mi casa en lo que te queda de vida.


    —Qué te gusta quemarme la sangre, aunque esta vez no lo vas a conseguir; te va a encantar lo que tengo que contarte.


    —¿Por fin te mudas de piso?


    —No, y quítate la coraza porque te gusta tenerme de vecino.


    —Sí, suelo dar saltos de alegría, unos saltos que me llevan a lo más alto, como si fuera Heidi en el columpio, una maravilla.


    —Da igual el sarcasmo, te gusta y punto.


    —Que sí, que sí, chavalín. Venga, que tengo las antenas puestas, ¿qué es eso tan importante que me tienes que contar?


    —Primero bridemos, ¿vale?


    —Sí, y luego el redoble de tambores, qué ceremonioso tú.


    —Inspectora, tengo información veraz. Por lo visto Camilo quiso pasarse de listo y obtener una mayor tajada con el menudeo de la que Curro le permite, sacar un margen más provechoso y así tener más pasta en el bolsillo para disfrutar con Jessy.


    —No puedes saber eso, yo tengo mis propios confidentes y nadie me ha dicho nada.


    —¿Crees que me lo estoy inventando? También yo tengo un confidente.


    —Tú acabas de llegar al barrio, Mateo, eso no es posible. Además, que los confidentes se comparten.


    —¿Igual que tú compartes los tuyos? No me hagas reír, inspectora.


    —Vale, vale, solo es que me resulta sorprendente, hace falta llevar mucho tiempo en una comisaría para tener confidentes y demás, me parece cuando menos alucinante.


    —Es que yo soy un tipo alucinante, solo que tú no quieres verlo.


    —No sé qué pensar de nada de lo que me estás diciendo.


    —¿Y quién te dice que sea hora de pensar? Solo es hora de beber. Mañana será otro día, inspectora.


    —Puede que tengas razón, mañana será otro día.


    No soy de beber, así como así, si bien hay ocasiones en las que se necesita hacer una excepción. Yo notaba que mi tensión aumentaba conforme avanzaba la semana y sería bueno tratar de relajarme un poco, que no sabía qué percal nos podríamos encontrar.


    Me bastó una copa para verlo todavía más irresistible y rechacé la segunda, no sabiendo si sería capaz de controlarme. La atracción era mutua, solo que me tocaba a mí echar el freno.


  




  

    Capítulo 24


    


    —Afri, estoy sufriendo como si fuera un cochino al que llevan al matadero.


    —Ni me digas eso, que me pongo la mar de malita, sabes que estoy por hacerme vegana solo que por eso. Aunque yo quiero pensar que el pobre cochino no se entera de nada hasta que ya es tarde.


    —Y yo también. Sin embargo, te digo que Camilo sí que se está enterando, estoy segura. Y otra cosa, anoche llegó Mateo y me dijo que tenía información, que si se la había dicho un confidente; una paranoia.


    —A mí Mateo me llama mucho la atención, qué quieres que te diga.


    —Que sí, que es monísimo, ¿qué tiene eso que ver con lo que te estoy diciendo? ¿Tú me estás escuchando?


    —Y yo me refería también a eso, tontuela, no a lo monísimo que sea o a que deje de ser. Lo que te quiero decir es que me parece un tío con recursos. Lo demás ya lo dejo para tu imaginación, que me da que vuela con él.


    —No conjetures, que se te da muy bien conjeturar.


    —Mira, ahí viene, y con Jessy.


    Me quedé paralizada porque a esa chica sí que no la esperaba allí para nada. Y menos hablando con Mateo.


    —Hola, Jessy, por tu aspecto diría que has tenido días mejores, pero no has acudido al salón de belleza, sino aquí, ¿podemos hacer algo por ti?


    —Suárez, Mateo dice que se lo van a cargar que, si no hablo, se van a cargar a Camilo—La voz apenas le salía del cuerpo. No tenía nada que ver con la chica desafiante y engreída de siempre.


    —¿Qué ha cambiado desde el otro día, desde el que estuve en tu casa, Jessy? Tienes que contármelo todo y te doy mi palabra de honor de que te protegeremos.


    —¿Está César por aquí? —Miró con miedo a su alrededor.


    —No está ni vendrá esta mañana, anda de médicos, no te preocupes por él, que yo me encargo.


    —Vale.


    —Jessy, te lo voy a poner más fácil, hay un rumor que dice que Camilo se ha pasado de listo con el margen de ganancias, ¿eso es cierto?


    —Lo es, Suárez, sí que lo es, pero yo no te he dicho nada, si llega a oídos del juez que estamos en esos líos…


    —Si cooperas con nosotros, yo trataré con el juez, pero nos tienes que ayudar a pillarlos.


    —Ojalá supiera más, solo que Curro se enteró y le dijo a Camilo que quería los beneficios que había sacado y multiplicados por tres, por listo, que se buscase la vida.


    —¿Y él no trató de devolverle el dinero?


    —Camilo no es mal niño ni el dinero lo quería para lujos para mí, como algunos opinan. Nosotros no lo hemos tenido fácil y vernos con algo de pasta en el bolsillo es la leche, a nadie le amarga un dulce, pero no fue por eso. Camilo quería el dinero para un abogado, para tratar de sacar a su hermano Francisco de la cárcel, que se metió en un buen marrón cuando los tiempos de Puri, ¿te acuerdas? Cuando entró en el talego le pusieron un abogado de oficio que no hizo una mierda por él. Hasta sus padres rehipotecaron su piso para tratar de ayudarlo. Francisco está fatal allí dentro y necesita salir. Camilo es un buenazo, yo se lo dije, que se estaba metiendo en un lío, pero le dio igual. Quería ayudar a su hermano, ¿tú no habrías hecho lo mismo por el tuyo, Suárez? Suponiendo que tuvieras un apuro económico, te pregunto.


    —Jessy no estamos aquí para que tú me entrevistes, rollo Bertín Osborne en su programa “En la tuya o en la mía”, lo que tenemos que hacer es buscarlo, ¿se te ocurre algún lugar en el que puedan tenerlo?


    —Yo, por más vueltas que le doy, es que no sé. Todo lo que se me ha ido ocurriendo ha sido en balde, los chicos se han acercado por muchos escondrijos de los de Curro y los suyos. Nadie quiere enfrentarse a ellos, pero tampoco que a Camilo le pase nada. Todos lo quieren mucho y yo más.


    Se la veía enamorada, su mundo no tenía nada que ver con el mío, pero hay un sentimiento, el del amor, que se habla en un idioma universal y que nada tiene que ver con el resto.


    —Inspectora, a mí me acaba de llegar una información. Por lo visto, hay un garito que esta gente habría abierto fuera de Madrid, se están expandiendo y puede que se hayan llevado allí a Camilo. Alguien escuchó que el nuevo jefe quiere encargarse de él personalmente, de cargarse a Camilo, digo. El garito en cuestión está en Toledo, lo han llevado con mucha discreción, pero…—me comentó Mateo.


    —¿Tú has escuchado algo de eso, Jessy?


    —Ni media palabra y eso que he tenido las antenas puestas. Los chicos tampoco me han dicho nada. Suárez, tenías razón, nosotros hemos tratado de dar con él sin conseguirlo y los días corren. A Camilo se lo van a cargar, es cierto que no está en un parque acuático—me confesó con una mezcla de pena y sorna que me resultó hasta emotiva.


    —Afri, reúne varias unidades que nos vamos de excursión.


    —Yo voy contigo, inspectora—La voz de Mateo sonó contundente.


    —Está bien, está bien, te lo has ganado.


    La adrenalina corría por mis venas cuando nos subimos en el coche.


    —¿No quieres que lo lleve yo, inspectora?


    —¿Bromeas? Necesito echar adrenalina fuera. Prepárate, que nos vamos.


    Salí del parking de comisaría derrapando. Mateo no conocía esa parcela de mí y se quedó alucinado.


    —¿Ahora quién parece un piloto de Fórmula 1, inspectora?


    —Tú chitón de esto, que hoy soy yo quien va a sacar los pies del plato. Y que te conste una cosa, ahora sí que has logrado ponerme cachonda—le comenté mientras veía el brillo de sus ojos aumentar por momentos.


    Sí, me ponía mucho darle un hachazo mortal a la jodida banda. Y si encima conseguía detener a su escurridizo jefe con las manos en la masa, entonces ya no digamos.


  




  

    Capítulo 25


    


    Llegamos a Toledo en un pis pas. El sitio en cuestión estaba muy apartado, se veía el típico garito cuya ubicación se habían currado bastante para que nada se supiera de la identidad de los que por allí paraban.


    Es más, me pareció que ese estaba destinado a tíos con más posibilidades económicas, por loque contaba con su propio parking subterráneo y todo en el que pudieran meter los coches y dejarlos a salvo de miradas indiscretas.


    —Inspectora, yo voy primero. Si me llevo un tiro, tú eres más útil—me sugirió Mateo.


    —Aquí no se va a llevar un tiro nadie, ¿me has oído? Ninguno de los míos caerá hoy. Yo no me hice inspectora para que se derrame la sangre de nadie.


    —Mateo, déjala, ella es una cabezona, siempre tiene que meterse la primera en todos los fregados—le advirtió Afri.


    —No es eso, solo es que me gusta cuidar de los míos.


    La tensión era máxima. Estábamos hablando de un posible delito de sangre, aparte de otros muchos, y ellos no nos recibirían con fuegos artificiales, precisamente. Lo bueno era que los cogeríamos de improviso, ya que llegamos con total sigilo y dejamos los coches a una cierta distancia.


    Escuché la voz de Johny, el compañero de Curro, dando órdenes a los de fuera, y pensé que existían serias posibilidades de que me corriera de gusto, obviamente no porque me pusiese ese mierda, sino porque por una vez sentía que los tenía cercados.


    Le hice una seña a Mateo porque debíamos acercarnos con total discreción a esos dos tíos que estaban de guardia por la parte trasera del garito, en lo que venía siendo la puerta del parking.


    Mateo llegó hasta uno de ellos y lo redujo que ni el oso de “Kung Fu Panda”, ese que tanto le gustaba a mi Samuel.


    Yo me fui por el otro con tan mala suerte de que justo se volvió en ese instante y dio la voz de alarma, gritando.


    Sin más, a Johny le debió poseer el espíritu de ese Rambo que tanto le gustaba a mi padre y comenzó a disparar a diestro y siniestro con su arma. Mientras, por una puerta lateral, un par de tipos salieron corriendo mientras que otros trataron de hacerlo y ambos nos tiramos encima de ellos, logrando reducir a un par.


    Escuchamos un grito y me pareció Afri, algo que me horrorizó. Salí corriendo, al mismo tiempo que Mateo se encargaba de aquellos dos, y me la encontré con gesto dolorido y el brazo echando sangre a caños.


    —¡Mi niña, estás herida!


    —No es más que un rasguño, Noah, si quieres ayudarme de verdad, no dejes que se escapen.


    Le indiqué a otro agente que se ocupara de ella y entonces vi marcharse al lujoso coche en el que sin duda había huido Curro acompañado de aquel otro criminal que debía ser su jefe y algunos de sus secuaces.


    Maldije mi suerte y, por mucho que traté de disparar a sus ruedas, no las alcancé. Entré de nuevo y ya Mateo tenía maniatados a aquellos dos.


    —Miserables, canallas, ¿dónde tenéis al chico? —les pregunté.


    —Detrás de aquella puerta, inspectora, lo he oído gritar.


    Cuando me dijo eso, las lágrimas quisieron asomar por mis ojos. Si Camilo había gritado era buena señal; la de que estaba vivo.


    Le dije que se apartara y volé la cerradura de la puerta. Me lo encontré allí, como un animalillo indefenso y apaleado, con varias brechas por todo su juvenil rostro y magulladuras hasta en las uñas de los pies.


    —Te han dado la del pulpo, Camilo, y mira que siempre te dije que hicieras un FP de mecánica, pero tú tenías mejores planes—Hasta lo abracé de lo contenta que estaba.


    —Con lo que me gusta a mí tunear coches, inspectora. Y todo lo más que puede pasar es que te dé un sopapo un cliente descontento, pero estos tienen peor leche, ¿eh?


    —Sí, criatura, sí la tienen. Si no hubiéramos llegado, estarías criando malvas en unas horas, ya sabemos todo lo que ha ocurrido. Lo sabemos por Jessy.


    —¿Ella está bien? Eso es lo que me importa, he temido mucho que le hicieran daño a mi chica o a mis padres.


    —No, están todos bien, aunque vamos a tener que protegeros. Me temo que Curro esté más cabreado que una mona y en cuanto a su jefe, dime por favor que le has visto la cara.


    —No han llegado a entrar, los he escuchado hablar ahí fuera, pero no les ha dado tiempo a entrar, por suerte. O tú y yo no estaríamos manteniendo esta conversación, Suárez. Y mira que me has caído siempre mal, ¿eh?


    —Tampoco tú has sido mi ojito derecho, Camilo, la de veces que me habrá dolido la cabeza por tu culpa—Reí.


    —¿Interrumpo algo? —Entró Mateo.


    —Sí, estábamos echando la vista atrás, que estos chicos y yo hemos forjado una bonita amistada en estos años.


    —Ni de coña, Suárez, que no te imaginas la de motes que te hemos puesto desde que llegaste a la comisaría.


    —¿Motes? Me los tienes que contar todos, chaval—le pidió Mateo.


    —Mira, él es el agente que ha logrado que diéramos contigo. Es el último que ha llegado a la comisaría y no sé cómo se las ha agenciado.


    —Sí, “el tronista”, ya lo conozco.


    —¿“El tronista”? ¿Estás de broma? ¿Ese es mi mote? ¿Y qué hay de los de la inspectora?


    —¿Cuánto me vas a pagar si te los digo?


    —Cuántos cosquis voy a dejarte de darte, querrás decir.


  




  

    Capítulo 26


    


    Terminamos tardísimo ese día, después de tomar declaración tanto a los chicos como a los detenidos. Yo seguía maldiciendo mi suerte por no haber podido pillar a Curro y a su jefe cuando me dirigía hacia el hospital.


    —¿Vas a ver a África, inspectora? ¿Puedo acompañarte?


    —Vale, pero solo si no me das la brasa ni me pides un premio por lo bien que lo has hecho. Desde ya te digo que no te tengo preparada ninguna medalla ni llevo ningún Kinder Sorpresa en el bolso, que es lo que más le gusta a mi Samuel.


    —Con un beso sería suficiente, aunque yo no quiero incordiar, ¿eh? Que echas muy pronto mano a la pistola y termino el día más calentito de lo que lo he empezado.


    —No pienso repetirlo, así que escucha bien con las orejas, ¿vale? Has hecho un gran trabajo, no me lo esperaba de alguien que acaba de llegar. Sé que cuentas con un currículum brillante y ahora sé también que te lo has ganado a pulso.


    —Tampoco es para tanto, inspectora. Solo he hecho mi trabajo, aunque reconozco que me encanta que me eches flores.


    —No te estoy echando flores; al César lo que es del César.


    —A César ni lo menciones. A ese lo deben tener frito por no avisarlos de nuestra visita.


    —Que se joda, lo mismo vuelve a cobrar y entonces mejor, en el hospital le dan unas buenas friegas.


    Cuando llegamos precisamente allí, al hospital, a Afri no la podían retener más.


    —Noah, diles que me voy, ¿qué se han creído? Que me quieren dejar ingresada toda la noche, menudo plan, anda que hay aquí unas ganas de rumba…


    —¿Todavía sigues con ganas de rumba? Júntate con este, que seguro que te lo pasas de miedo.


    —Inspectora, qué fama de fiestero me das.


    —Ya, ya, y tú que te pensabas meter a monje benedictino. A ver, niña, que me disperso, si los médicos dicen que te tienes que quedar, te quedas. Me tenéis todos muy hartos.


    —De eso nada, yo ya he pedido el alta voluntaria.


    —Mira que eres cabezota, es que tú el culazo ese que tienes no puedes meterlo en la cama.


    —Salvo cuando la ocasión lo merece, que ahí no veas cómo lo meneo sobre el colchón—me advirtió, provocando las risas del enfermero y la médica.


    —Vale, vale, pues al menos te vendrás a mi casa.


    —¿A escuchar cómo te quejas de todo? Seguro que me das la noche porque las cosas no te han salido redondas del todo hoy. Y una mierda, yo me voy a la mía.


    Dicho y hecho. Allí la dejamos un rato después y ya me encaminé con Mateo hacia nuestra casa. Quiero decir, cada uno hacia la suya, que solo faltaba que fura la misma.


    No sé cuántas tonterías me pudo contar por el camino para quitarme la mala leche de encima.


    —Y esta noche hay que brindar. Yo sé que vas a decir que te has levantado muy temprano y no sé cuántas excusas más, pero no te valdrá de nada. ¿Te gusta el champán? Tengo una botellita guardada para una ocasión especial.


    —¿Y eso? Si para ti todos los fines de semana deben serlo, segurito que no hay ni uno en el que no mojes el churro.


    —Ala, qué pedazo de burrada me has dicho. Y luego el animal soy yo, ¿no?


    Se acercó demasiado a mí en el ascensor y casi me abrazaba cuando se abrió la puerta.


    No esperaba ver a Alberto en el portón de mi casa ni mucho menos. Sus incendiarios ojos nos habrían prendido fuego de haber podido.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Alberto? —le pregunté.


    —Yo he venido a ver a mi hijo, ¿o se te olvida que también es mío?


    —A mí no se me ha olvidado nada, a lo mejor a ti sí.


    —No vas a tener tanta suerte, ¿así que es este con el que estás liada? Un yogurín de esos que llaman, qué bajo has caído, Noah.


    —Perdona, pero no te consiento—Fue a intervenir Mateo.


    —Déjalo, por favor, es cosa mía. Sí, es con él con quien estoy liada, ¿qué pasa?


    Los ojos de Mateo hablaban por sí solos y me decían que estaba encantado con la respuesta que le había dado, lanzándome al vacío sin paracaídas.


    —¿Y me lo dices así? ¿No te da vergüenza?


    —Ninguna, solo me la da de los años que perdí contigo. Lo único bueno ha sido Samuel, por lo demás, solo quiero olvidarme de ellos.


    —Te juro que me las vas a pagar, no eres más que una ramera indecente y soy yo quien debe avergonzarse de haber estado casado contigo.


    —¿Una ramera? Repite eso—lo retó Mateo.


    —¿Tienes ganas de gresca, desgraciado? Creí que irías con prisa por tirarte a mi mujer, pero veo que puedes esperar con tal de hacerte el machito delante de ella.


    —Déjalo, Mateo, no entres en su juego—le supliqué.


    —Mira, Alberto, tú no la mereces, así que lo mejor que puedes hacer es cerrar esa boca de mierda y no volver a mencionarla en la vida.


    —Yo creo que no tienes ni idea de con quién estás hablando, te vas a cagar, chaval, te va a salir carísimo el polvo con esta zorra.


    Mateo levantó el puño para asestarle un puñetazo y yo lo detuve a tiempo. Eso era justo lo que quería provocar Alberto, para ir de cabeza a denunciarlo. 


    —No le vas a hacer nada a Mateo, ¿y sabes por qué? Porque entonces yo voy a denunciar cierto bofetón tuyo que te llevará de cabeza al calabozo.


    —No tienes pruebas, Noah, no las tienes.


    —Alberto, no tientes más a la suerte, lárgate de aquí de inmediato.


    Lo hizo no sin antes dedicarnos todo tipo de improperios y amenazas. Venía a provocar, era la primera vez que se llegaba por allí. Probablemente se habría enterado del mucho jaleo que tuve ese día y quiso comprobar que llegaba a casa a las tantas, como si mi niño no hubiera estado atendido en todo momento por Virginia.


    Miré a Mateo y me derretí con su sonrisa.


    —Así que liada conmigo, me pones el caramelo en la boca y luego me lo quitas, ¿eh?


    —¿Y quién te ha dicho que te lo voy a quitar?


    Fueron demasiadas emociones ese día en el que yo sentí unas incontenibles ganas de besarlo. De golpe, sus labios y los míos quisieron fusionarse y lo hicieron.


    Los ojos de Mateo me hablaban de deseo elevado a la máxima potencia, el mismo con el que yo le correspondí. Aun así, trató de detenerme un poco, como queriéndome preguntar si estaba segura de aquello o algo parecido.


    Me daba igual lo que quisiera decir, estaba más segura que de ninguna otra cosa en el mundo. Mateo me atraía demasiado y ya era hora de que le diera esa alegría al cuerpo que llevaba conteniendo desde semanas atrás.


    Reconozco que hice ademán de llevar la delantera y de desabrocharle la bragueta, algo que no me permitió. Fue él quien se deshizo de mi ropa y comenzó a besar mi cuerpo, solo con la ropa interior cubriéndolo.


    Esa sonrisa pillina me contagió cuando se quitó la camisa y dejó su torso al aire.


    —¡Toma ya! Si es que esto se ha de aprovechar, como diría Afri—le solté y él se partió de risa.


    —Pues anda que lo tuyo. No es por nada, inspectora, pero esto sí que es un cuerpo y no el de Policía.


    —Ven aquí, cuerpo, que el tuyo no lo es menos.


    Me perdí en su lengua, me perdí en sus ojos, me perdí en su torso.


    Fue en ese instante cuando volvió a tratar de decirme algo y cuando yo insistí nuevamente en que le diera un uso a su lengua que no fuera el de hablar.


    Lo hizo comenzando por mis senos, esos senos tersos que lo deseaban y que él recorrió con su húmeda lengua, logrando endurecerlos tanto que me dolían. Me aferré a él porque no quería pensar que el instante en el que entrase en mí se dilatara demasiado.


    No tenía demasiado tiempo para permanecer allí en su casa, pues Virginia seguía en la mía con Samuel. Poco sabía ella lo bien que me lo estaba montando en el piso de enfrente, sobre la cama de un Mateo que deliraba por darme placer.


    Una fina de capa de sudor recorría mi cuerpo y el suyo antes de que pusiera el aire acondicionado y de que este lograra bajar un poco la temperatura del ambiente. Lo hizo justo antes de entrar en mí, de golpe, llegando hasta lo más recóndito de mi ser, arrancándome un gemido que ahogué en su cuello.


    A continuación, comenzó a moverse y lo hizo de una forma que me llevó a perder la cabeza, embestida a embestida, con mi cuerpo enroscado alrededor del suyo, haciendo que mi cadera y la suya se mecieran en la misma dirección, bailando la más erótica de todas las canciones, aun sin música.


    Entre sus brazos me sentí renacer, me sentí más mujer que nunca, me sentí tan deseada que apenas podía mirar esos ojos tan vivos sin besar sus labios hasta pensar que se los iba a desgastar.


    Por su parte, él se movía para mí buscado que le deleitara los oídos con un orgasmo que no tardó en llegar.


    —Si te vuelves a correr así para mí, no querré que te vayas nunca—me soltó con esa sonrisa tan deseable y me derretí de nuevo con él dentro.


    No se dio por vencido ni mucho menos. Fue largo el rato que continuó haciéndome sentir la más sexy de todas las mortales, ya que su forma de mirarme y de hacérmelo así me lo indicaban.


    Me hubiera gustado quedarme y más cuando él se corrió y vi las pocas ganas que tenía de salir de mí, de que dejáramos de ser uno, de que aquella velada tocara a su fin.


    No obstante, después de aquella extraordinaria alegría que experimenté, supe que algo malo estaba por suceder… Lo supe desde el instante en el que me cogió por el brazo y con gesto taciturno me dijo que teníamos que hablar.


    —¿No podemos hacerlo otro día, Mateo? Mira que tengo que irme ya—le aseguré con miedo porque no quería que nada de lo que tuviera que decirme me jodiera el momento tan especial que habíamos vivido.


    En honor a la verdad, imaginé que podría decirme muchas cosas; desde que estaba casado hasta que no pensaba quedarse en Madrid, pasando por todas las que estuvieran en medio.


    —No, debe ser ahora porque tú no te mereces vivir un engaño—me confesó.


    —¿Un engaño? ¿De qué me estás hablando? Vale, que ya me lo imagino, no nací ayer. Ok, yo me lo he pasado bien, tú te lo has pasado bien y a ella ni mu, te irás a verla de vacaciones y todo seguirá siendo idílico entre vosotros, ¿no es eso?


    —No es eso, me temo que es algo peor.


    —¿Peor? ¿Tú tienes fiebre o algo?


    —Peor porque si fuera eso tendría remedio. Lo que voy a contarte no se puede remediar. Además, te cambiará para siempre el concepto que tienes de mí y hasta puede que me denuncies.


    —¿De qué estás hablando, Mateo? Joder, que me estás asustando, ¿eres un maltratador o qué coño eres?


    —Soy un farsante, eso es lo que soy. 


    —¿Un farsante? ¿En qué sentido? Mateo, me estás volviendo loca.


    —Un farsante en el sentido de que no soy policía. Yo no me gané mi plaza por méritos propios como hiciste tú. Yo soy un delincuente y es muy probable que un día me explote en toda la cara y acabe en la cárcel como esos a los que hemos apresado hoy.


    —¿Es una broma, Mateo? Dime que es una broma—le golpeé el pecho, sintiendo que de repente lo odiaba.


    —No es ninguna broma, Noah, perdóname, solo puedo pedirte perdón.


  




  
 

  

    Continua en…
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